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'^Dificultades son éstas, (las de la base de la 
jue a mi juicio no se salva sino en el sistema 
imparo de las minas por medio del trahajo o de 
'.e al Ubre arhitño de los respectivos interesados 

I condensando su opinión sobre todo el pr 
¡eneral lo hacia en estos términos: nSi no fuerai 
las las consideraciones informadas i hubiera do 
tre el Código que nos rije i el que va en cam 
lei de la Kepública, lo baria sin vacilar por ei 
con todos sus defectos e inconvenientes." 

El informe conjunto de otros dos de los 
acerca del amparo por la patente, se pronuncia 
bl emente a esta base: 

iiEs, pues, el trabajo real i positivo una de laí 
nes obligadas de toda concesión mineran 

'lEl amparo de las minas por medio de la p 
como se propone en el art. 13 del proyecto, d 
con aquel propósito 

iiSin embargo, es preciso reconocer que hai 
que debe admitirse el amparo o trabajo Jictici 
en la forma obligatoria del proyecto, sino sil 
voluntaria, ti 

Este sistema dict^aminado por la Corte de 1 
fué estensamente dilucidado en nuestro estudio 
do, bajo la denominación de base mista que re 
en esta fórmula: 



r 



"El trabajo, como condición o base constitutiva de 1 
propiedad, i a la vez la patente facultativa, como ampa 
ro tutelar de la misma, serian, a nuestro juicio, losfactc 
res de la gran sohicion que se busca, n 

A nuestros razonamientos poníanlos punto en este 
términos: 

"No vemos presta urjencia para abolir el Código actui 
de Minería, que apenas cuenta algo mas de diez años d 
existencia. Tratándose de Códigos, jamás es demasiado i 
estudio que se les consagre, antes de destruir la ba; 
secular del trabjijo, para sustituirla por otra de problí 
máticos resultados, n 

A pesar de la doctrina sustentada, por el Tribunal, e; 
pecialmente esperimentado en materia i cuestiones do m 
ñas, el proyecto de reforma fué aprobado en el honorab. 
Senado, tal como le fué remitido de la Cámara de oríje 
de Diputados, pues no pueden llamarse modifieaeioni 
sustanciales las agregaciones o simples enmiendas de r 
daccion o detalle, sin haberse hecho siquiera referencia d 
informe pedido al Tribunal mencionado. 

Sin embargo, una ilustrada personalidad presente a 
sesión protestó con su voto negativo. 

Ojalá el nuevo Código tenga mas larga vida que 
que acaba de ser abolido i produzca los buenos efectos q 
de él se esperan. 

Al editar su publicación, lo hacemos por ahora con 1 
esplicaeiones ilustrativas a cada artículo para la mej 



Santiago, SO de diciembre de 1888. 

Por cuanto el Congreso líacional ha aprobado el 
siguiente 

CÓDIGO DE MINERÍA 



TÍTULO PRIMERO 
De las'niiuas i de la propieilnd minera 

Aet. l.° 

El Estado ea dueño de todas las minas de oro, plata, 
cobre, azogue, estaño, piedras preciosas i demás sustancias 
fósiles, no obstante el dominio de las corporaciones o de 
los particulares sobre la superficie de la tierra en cuyas 
entrañas estuvieren situadas. 

Pero se concede a los particulares la facultad de catar i 
cavar en tierras de cualquier dominio para buscar las mi- 
nas a que se refiere el precedente inciso, la de labrar i 
.beneficiar diclias minas, i la de disponer de ellas como 
dueños, con los requisitos i bajo las reglas que prescribe 
el presente Código. 

Este artículo es fiel reproducción del art. 581 del Código Civil, que 
a BU vez concuerda con las L. L. 1,' i 2.% título 18, lib. 9.", Nov. 
Recop. ¡ coa el ttt. 5." de las Ordenanzas de Nueva España. En el in- 
ciso primero ae establece como principio jeneral el dominio del Estado 
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en todaa las mliiaH de cualquiera sustancia c¡aeBeai¡, independientemente 
del dominio déla swpejyíete del suelo o tierra en cuyas entrañas estu- 
vieren situadas. 

El dominio i el aprovechamiento de las minas, sea por el Estado, sea 
por los particulares, seria ilusorio sin la superficie necesaria del suelo 
que materialmente tiai necesidad de ocupar i perforar para formar mi- 
na, si ¡rt iei no otorgase los medios o derechos respecto de la superficie. 
Por esto, en el inciso 2." del art. 1." la facultad que el Estado tendría, 
como consecuencia del dominio declarado en el inciso I." se trasmite O 
concede a los particulares, ipinA calar i cavar (1) en tierras de Ciw^wíw 
dominio para bnscar las minas, la de labrar i beneficiarlas, i disponer 
de ellas como dueños, no obstante el dominio de las corporaciones o de 
los particuki-es sobre la superficie de la tierra en cuyas entrañas eatn- 
veren situadas. 

Hé aqui establecidos el dominio eminente del Estado en primer tér- 
mino, según el inciso 1." i el derecho de los particulares derivado de 
aquél según e! inciso 2.° para buscaí- las minas, labrarlas i disponer 
de ellas como dueños con las limitaciones, derechos i obligaciones esta- 
blecidas en este Código. 

Entre el dominio del Estado i la propiedad de los particulares haí 
esta diferencia sustancial: el dominio del Estado essiempi'e permanente 
íobre las sustancias i fósiles de que es dueño según el inciso 1.", sea 
que se esploten o no; mientras que la propiedad de los particulares so- 
bre las minas o sea el derecho de esplotar d¡<?lias sustancias, aunque la 
propiedad sea perpetua, está sujeta a la condición i domas requisitos 
que adelante se espondrán. 

Del dominio del Estado en las sustancias comprendidas en el inciso 
1." se esceptüan algunos fósiles como el carbón; i también se ha limi- 
tado el derecho de loa particulai-es respecto de la adquisición o aprove- 
chamiento de dichas sustancias. 

Al deslindar el domiuio de las minas en sus relaciones con la super- 
ficie del suelo, se imponen a ésta las servidumbres necesarias para el 
ejercicio de la propiedad i esplotacíon. 

De todo lo cual se tratará en los artículos subsiguientes. 



Aet. 2.° 

Son de libre adquisición por los particulares las minas 
de oro, plata, cobre, platino, mercurio, plomo, zinc, bismu- 
to, cobalto, níquel, estaño, antimonio, arsénico, hierro, cro- 
mo, manganeso, molíbdeno, vanadio, rodio, iridio, tungs- 
teno, i piedras preciosas, cualquiera que sea su oríjen i la 
forma de su yacimiento. 

La esplotacion del carbón i demás fósiles no compren- 
didos en el inciso anterior cede al dueño del suelo, quien 
estará obligado, en caso de trabajar, a constituir propie- 
dad minera practicando las dilijencias que prescribe esta 
lei. 

Las sustancias minerales de cualquier especie que se 
encuentren en terrenos eriales del Estado o de las muni- 
cipalidades serán también de libre adquisición por los par- 
ticulares. 

El derecho para esplotar salinas en las playas maríti- 
mas i en lagunas o lagos, corresponde al propietario colin- 
dante dentro de sus respectivas líneas de demarcación 
prolongadas hacia el mar, laguna o lago. 

No obstante lo dispuesto en los incisos anteriores, el 
Estado se reserva la esplotacion de las guaneras en terre- 
nos de cualquier dominio i la de los depósitos de nitratos 
i sales amoniacales análogas que se encuentren en terre- 
nos del Estado o de las Municipalidades, sobre los que 
por leyes anteriores no se hubiere constituido propiedad 
minera de particulares. 

Elatfl articulo i los sigaientea hasta el 5." inclusive clasifican la propie- 
dad mineiti coa relación a las sustancias minerales Se eapecifícaa ea 
cada UDO de ellos. 



^=. -. .*ui,..u ui,. OUV..U ¡,^-^1. w. ^^v.0 tiempo dejar de eaplotar ao mina 
de carbón, sin pérdida de su propiedad carlxinífeni, asi como pueda 
enajenarla separada o conjuntamente con el predio snperficial. Pero 
enajenada separadamente qoeda ea todo sujeta la propiedad carbonífera 
A la condición de las demás minas. 

El inciso 2." habla del carbón i demás fósiles no comprendidos en el 
inciso primero. ¿I cuáles son estos fósiles ademas del carbón? Son to- 
das las sustancias no comprendidas en la enameracion taxativa del in< 
ciao 1.", ni en las que el Estado se reserva su esplotacion conforme al 
inciso 5." de que luego hablaremos. 

¿Las minas de carbón i demjis fósiles en terrenos eriales del Estado 
o de las municipalidades estai-án en la misma condición que las de igual 
sustancia en terrenos de particulai-es? 

El inciso 2." dispone que la esplotacion del carbón cede al dueSo del 
suelo, sin distingairsiel dueño del suelo sea el Estíido o los particula- 
res. I el inciso 3." que sean de libre adquisición las sustancias minera- 
les de cuaJquma especie, en terrenos del Estado o de las Mnnioipali- 
dades. 

Si el carbón hubiera de comprenderse en las sustancias minerales a 
que se refiere el inciso 3." es evidente que las minas de carbón á que se 
refiere nuestra interrogación serian de libre adquisición por los particu- 
laresi 

Pero creemos que no está comprendido en esa denominación, por el 
hecho de estarle asignado un inciso especial, que adjudica taxativamen- 
te su esplotacion a favor del dueño del suelo. De consiguiente no puedo 
ponerse en duda, qne las minaa de carbón en terrenos eriales del Estado 
o de las Municipalidades ceden al dueño del suelo como en el caso de 
la regla jeneral, no obstante lo establecido en el inciso 3." 

De! mismo modo las minas de carbón submarinas. Estas pertenecen 
a la Nación a quien ceden en virtud del dominio sobre las placas 
i mar territorial; i en caso de esplotacion por el Estado o conce- 
sionarios, comprenderla la estension de la playa de mar, en la cual no 
tendrían derecho de internarse los particulares limítrofes qne esplota- 
ren minas propias de carbón. 

Inciso i." El derecho de esplotav salinas oséala sal jema del mar, i de 
lagunas O lagos, corresponde según el inciso 4." al propietario colindíin- 
te dentro de sus respectivas líneas de demarcación, prolongadas hacía 
el mar, laguna o lago. 



Eimpliaoioii de este dei'ec 
i ¡Ddicncion de la comis 
lara de Diputados. Pero 
lagos nendi'es que uo | 
inekdns, los cuales ca p 
oa riberanos, como lo d 
) Civil. 

iria bastado hacer la aro 
irse por buques de mas > 
80 5. En el quinto i últ 
isplotaciou de las guane"! 
03 depósitos de nitratos 
tado o de las Munícipalí 
e dichas sustancias que 
constituido los particuli 
clasificaciones de la pn 
ree así : 

De libre adquisición por los particulares, las minas de piedras 
las ¡ de las snstanciaa metálicas taxativamente enumeradas en el 
I." que se encnentrcn entérrenos de cualquier dominio, 
'ambien de libre adquisición todas las sustancias minerales de 
¡era especie ademas de las enumeradas en el inciso citado, que se 
tren en terrenos del Estado o de las Municipalidades. 
!s privativa del dueño del suelo en que se eneuenti-en, la esplota- 
:1 carbón i demasfósiles no comprendidos en la enumeración taxa- 
1 inciso I.". 

Corresponde al propietario colindante al mar, laguna o lago el de- 
le esplotar las salinas dentro de sus respectivae lineas de demar- 

¡1 Estado se i-eserva la esplotacion de las guaneras en terrenos de 
er dominio, i la de los depósitos de salitres y sales amoniacales 
18 en terrenos del Estado o de las municipalidades, salvo laspro- 
is mineras ya constituidas por leyes especiales. (1) 



lupremo Decreta de 14 de Abril de 1887 qtie l^lamenta Ib oonce- 
splotacion de laa sastaccias tniDerales a que se refere el inciso Z-" de 
líenlo, o sea bajo la letra B. 
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Art. 3.° 

netales preciosos que se encuentre 

ficie del suelo, pertenecea al primei 



la aclai-acion al inciso 1." del artículo ánter 
\a i metales pi-eciosos *« minas, esto es, en 
)n de libre adquiaicion por el primero que 1 
, loa requisitos prescritos en el Código de M 
as piedras i metales preciosos que se encu 
cié del suelo, los cuales, segnn este artículOj 
lante, sía las formalidades exijidiis respecto 



Aet. 4." 

proveehamiento las arenas auríferas 
alesquiera otras producciones min 

eres, siempre que se encuentren" en 
alquier dominio. 

cuando la esplotacion se hiciere en 
3, se formarán pertenencias mineras 

lara de libre aprovechamiento las arenas au 
juiera otras prodaccionea minerales de loi 
eriales de cualquier dominio, sin obligaí 
, salvo cuando la esplotacioQ se hiciere en 

aiéntraa no se formen pertenencias, el Hbn 

ificará entre los concarrentea respetándose 

de ocupación. 

I será lícito tomar por los primeros ocupanti 

-tenencia? 
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El Código no lo dice, i creemos que al juez corresponde designarla 
provisoriamente entre los varios concurrentes o primeros ocupantes si 
éstos no se pusieren de acuerdo, i según la estension e importancia de 
las arenas o placeres, oyendo si lo creyere menester, informe de perito. 

Art. 5.^ 

Los desmontes, escoriales i relaves de minas abandona- 
das son parte integrante de la mina a que pertenecen; 
pero mientras ésta no haya pasado al dominio particular, 
se considerarán aquéllos de aprovechamiento común. 

Serán también de aprovechamiento común los escoria- 
les i relaves de establecimientos antiguos de beneficio 
abandonados por el dueño, mientras se encontraren en te- 
rrenos no cerrados o no amurallados. 



Según este artículo se consideran también de libre aprovechamiento 
los desmontes^ escoriales i relaves de minas abandonadas, mientras per- 
manezcan en ese estado i no pasen nuevamente al dominio particular. 
La razón de esta disposición es, como dice el articulo, por ser parte in- 
tegrante de la mina a que pertenecen; i como la mina abandonada 
pierde su personalidad jurídica, mientras ésta no surja nuevamente, se- 
rán de libre aprovechamiento sus desmontes, escoriales i relaves. 

Igualmente lo son los escoriales i relaves de establecimientos antiguos 
de beneficio abandonados, mientras se encuentren en terrenos no cerra- 
dos o amurallados. 

Para el aprovechamiento común de estas sustancias bastará la mera 
ocupación, como en las arenas de los rios i placeres. Pero seria mas 
prudente presentarse al juez letrado respectivo pidiendo el aprovecha- 
miento a que se refiere «1 artículo. 

Como se vé, hai diferencia entre escoriales o relaves de minas i los 
de antiguos establecimientos sin mina. 

El aprovechamiento de los primeros subsistirá miéntrag la mina de 
que forman parte no haya pasado al dominio particular; i el aprove- 
chamiento de los segundos subsistirá mientras los terrenos en que se 
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Antes de espHcar Iob eervidumbreB, ca del ceso 
do se entiende reconocida la existencia de la m 
constituirse las aervidumbres? 

¿Será con el rejiatro de la manifestación o co 

O con la ratificación del rejiatro i pago de la 
te con el pago de ésta aiinqae no haya^ratificadc 
cacion o mensura de la mínaP 

La existencia de una mina principia, a no di 
la manifestación i decreto que admite la solic 
brimiento o mina manifestada. Es evidente qi 
tiene el rejistrador la protección legal para labr 
deracniento provisorio i ratificar el rejístro, trái 
tro do noventa dias contados desde el rejiatro. 
mente hablando la existencia de la mina no puec 
porqne todavía no es mina en realidad, sino (f« 
i en praeba de ello, si dejase el rejistrador de ci 
antes indicados, se le tendrá por desistido de s 
califica i dispone el art. 41 de este Código. 

£1 articulo que citamos establece la sanción 
a la neglijencia o falta de cumplimiento de la 
las formalidades indicadas, hasta verificar la 
en cnyo acto puede el minero optar por el t 
constituye con las ya i'eferidas formalidades, 
tituir el titulo definitivo por medio de la dems 
de la pertenencia o mina. 

La ratificación ea el acto de aceptación aolen 
ro, de !a concesión que la lei le ha hecho para i 
nera; 1 es desde la ratificación que empieza tan 
cumplimiento de la obligación de pagar la pi 
establecido, como condición esencial i constituí 
ñera, en lugar de la secular base del trabajo. 

Si la omisión de las ya ante dichas dilijencia 
münt-o de sus derechos al rejistrador; la falta d' 
de la ratificación le traerá la pérdida de la mil 
Be consigaiente la mina deberá entenderse r 
da ratificada la concesión minera i empieza i 
para el minero la condición de la pat«nbe, a la 
concesión de la propiedad. 
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ion del rejistro, el minero no necesita ocarrir a 
las aervidnmbi-es; le bnata !a espropiacion legal 
ara labmr el pozo i trabajos anexos hasta la ra- 

servidumbres, el art. 6." establece las que siguen: 
ipar el fundo superficial en toda la estension ne- 
esplotacion de la mina a medida que el desaiTO* 
ere requiriendo; para el establecimiento de can- 
i máquinas de eatraccion i beneficio de sus 
dos con otros; para habitaciones de operarios i 
i los caminos comunes, no soio de lo3 productos, 
e se necesiten para la esplotacion i beneficio, 
lar el fundo superficial en toda la estension ñe- 
que se indican, es independientemente del dere- 
! para ocupar el terreno comprendido en la per- 
I propiedad minera. Es decir, que ademas de las 
e formen su pertenencia según su titulo, si este 
)pia implícitamente con la concesión minei'a, no 
í trabajos o menesteres de la esplotacion de la 
=rcitar ios derechos que le confiere la servidum- 
rreoo en la estension necesaria para los objetes 
o 1.° del art. 6." 

or terreno, ademas de la pertenencia, dependeri 
esplotacion i a medida que el desarrollo de loa 
iendo. De modo que la ocupación de ese mayor 
medida que se desarrollen los trabajos i destína- 
os objetivos de la servidumbre taxativamente 
o 1." ya citado. 

itendida por el minero bien pudiera ser materia 
i el dueño del s.uelo supei'ftcial, por creerla exce- 
pte caso será designada la estension por el jnez, 
peritos i oidas previamente las partes, 
[ue acabamos de bablar es establecida en favor 
sobre el fundo superficial en que la mina esté 
nga reconocida existencia legal, en la forma i 



e se hacen gravitar sobre los fnndoa superficia- 



1 
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« 

les, sin distinción de éstos, ¿sería lícito ejercitarla en fundos cerrados i 
que tienen casas, arboledas, viñedos, etc? 

La lei no lo dice; pero a juzgar: 1.^ por el art. 19 que prohibe al 
juez conceder permiso para calicatas en casas, jardines, etx5., ni en nin- 
guna clase de fincas de regadío, ni en terrenos de secano que contengan 
arboleda o viñedo; 2.° por la limitación a la facultad de catar i cavar 
en terrenos cercados o dedicados al cultivo que se establece en el art. 14; 
i 3.** por las restricciones a que está sujeta la concesión del permiso 
para catar i cavar en tierras ajenas; se comprueba que, no siendo lícito 
catar i cavar i hacer calicatas, lo que es menos que constituir mina, 
tampoco lo sería para ejercitar la servidumbre de que hablamos en pre- 
dios superficiales -cerrados i cultivados, i menos todavía en los lugares 
esceptuados por el citado art. 19. 

2.** Servidumbre. — La que se establece en el inc. 2.® es relativa 
solo a los fundos superficiales no cerrados o cultivados. A éstos, ade- 
mas de las servidumbres del inciso anterior, les grava el uso de las leñas 
que se emplearen por los trabajadores de la mina; pero el derecho de 
cortarlas cesa si el propietario del fundo las entregase cortadas. 

Por último en el inc. 3." se establece la regla para la constitución de 
la servidumbre, (cualquiera de las establecidas en este artículo) previa 
indemnización no solo del valor del terreno ocupado, sino de todoperjui* 
cio^ ya se cause éste a los dueños de los fundos superficiales, ya a cual- 
quier otro. 

La regla establecida en este inciso viene a confirihar, según antes 
deciamos, que el ejercicio de la servidumbre venia en pos de reconocida 
la existencia de la mina; i que la existencia se entendia reconocida ante 
la lei al ratificar el rejistro de la manifestación. 

La indemnización previa^ que debe preceder a la constitución de la 
servidumbre, comprueba que la ratificación del rejistro es el momento 
inicial para que el minero pueda instaurar la constitución de la servi- 
dumbre i llegar a ejercer los derechos que ella confiere, previa la indem- 
nización referida. 

Antes de entonces el minero no necesita ni puede impedírsele la ocu- 
pación del terreno que ha .de formar la pertenencia de su mina, pues no 
lo hace a título de servidumbre, sino de la espropiacion virtualmente 
comprendida en la concesión de la propiedad minera. De otra manera 
no podría cumplir el minero con la obligación de labrar el pozo en el 
plazo legal, si hubiera de no poder hacerlo sin la indemnización previa, 
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que, tratándose de conetitatr la servidumbre, será eo mucha 
teria de contención con el dueño del fundo aapeificial. 

El terreno componente de la pertenencia es materia de 1 
cion legal anexa a la propiedad minera, i para cuya ocupa' 
requiere indemnización previa. Esto no significa qae dicho 
gratuito. Pero el mayor terreno, ademas d,e la pertenencia, 
de la servidumbre, previa indemnización, sin la cual ese ma 
no podrá ser ocupado. 

En cuanto a la indemnización, ai las partea no se avinier 
cederá en conformidad a lo dispuesto en el art. 151. (1) 

Ari. 7.** 

Loa caminoa abiertos para una mina aproveehi 
demás que se encuentren en el mismo asiento; i en 
los costos de conservación se repartirán entré ell 
rrata del uso que de él hicieren. 

Este artículo debiera figurar en el tit. VIII entre los sei 
mutuamente se deben las minas; porque no es otra servidur 
impone a! suelo superficial, sino aa beneficio O servicio muti 
el aprovechamiento de los caminos abiertos para una mina po 
que se encuentren eu el misino asiento o mineral. 

Podría decirae que este articulo comprendido en el título 
una declaración al uso de los caminos, ampliando su goce, ai 
mina que la hubiere constituido, a las deuiaa del mismo asiei 
ñas, con la obligación, como es lójico ¡ jnsUi en todo aprov 
Je cosa común, de concurrir a loa costos de conservación, 
del uso que cada mina hiciere de los caminos. 

Art. 8." 

Tanto el fundo supei-ficial como los inmediato; 
sujetos a la servidumbre de pastaje de los anima 



(1) Por aliora el procedimieato comnn es, oidaa las partes ( 
ordin»ria, el jnez determina la indemnización oyendo el dictái 
tos si lo estima conveniente. 
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sarios para la esplotacion, mientras dichos fundos no es- 
tén cultivados o cerrados, i al uso de las aguas naturales 
para la bebida de operarios i animales. Pueden ejecutarse 
también en ellos obras para proveerse de las aguas nece- 
sarias a ese fin, i para el movimiento de máquinas de be- 
neficio i esplotacion siempre que no se las haga inadecua- 
das para el uso a que se las tenga destinadas. 

Todo lo cual se entiende previa la correspondiente in- 
demnización. 

Este artículo establece sobre el fundo superficial i los inmediatos, 
dos servidumbres. 

La de pastaje de los animales necesarios para la esplotacion, mientras 
dichos fundos no estén cultivados o cerrados. 

La de uso de lüs agims naturales para la bebida de operarios i ani- 
males; pudiendo también ejecutar obras para proveerse de las aguas ne- 
cesarias a este fin, i para el movimiento de máquinas de esplotacion i 
beneficio; con tal de que no se las haga inadecuadas para el uso a que 
se las tenga destinadas. 

Todo lo cual se en tiende ^rma la correspondiente indemnización. 

Estas servidumbres gravitan no solo sobre el fundo superficial de la 
mina, sino sobre los inmediatos; a diferencia de las del art. 6.® entre 
las cuales está el uso de las leñas, que gravan solamente sobre el fundo 
superficial; aunque no vemos la razón de la diferencia entre el uso de 
las leñas i el de pastaje o el de las aguas. Al contrario, respecto de las 
tres milita el mismo fundamento, igual necesidad del combustible^ 
como la del agua i de los pastos para menesteres igualmente indis- 
pensables. 

La servidumbre de pastaje, según el artículo, no alcanza a los fun- 
dos desde el momento que estén cultivados o cerrados; limitación que 
no establece respecto del uso de las aguas naturales. Sin embargo cree- 
mos que no podría ejercitarse esta servidumbre respecto de las aguas 
naturales de vertientes que nacen i mueren dentro de una heredad, o 
de aguadas en fundos no cerrados que sus dueños cultivaren. Tampo- 
co habria derecho para ejecutar obras en fundos cerrados o cultivados 
para proveerse de las aguas aunque sea para los fines indicados; salvo 
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lies no formen patte del dominio de 1» heredad, i 

de ejecutarse fuera de ella, 
laa tiene la limitación (agregada por el Senado) 
s haga inadecnadiis para el uso a qae estuvieren 
ion muí justiñcada contra el abuso de eatablect- 
]aa aguas impregnadas de sustancias minerales no- 
a, las cuiTientes de aguas o rÍos de que se proveen 
es para la bebida de sus habitantes, como sucede 
, Copiapó, Huasco, Coquimbo i algunos oti-os. 

Akt. 9.° 

icedentes de los trabajos subterráneos de 
leeeD a éatas. 

blece la propiedad de los aguas subterráneas proce- 
aen de las minas. A ellas pertenecen dichas aguas 
3 natural, i ceden al dueño que sea de la mina. 
le de dichas aguas en el regadío de terrenos fuera 

or concede la facultad de ejecutar obras aun fuera 
im proveei'se de aguas no solo para la bebida de ope- 
10 para el movimiento de máquinas de beneficio i 

ta pam ocapar la estensíon necesaria para la cómoda 
na i, entre otras cosos, el establecimiento de má- 
I i beneficio. 

. mina no solo bastai'en a los objetos relacionados, 
i sobrante, es natural que, en vez de botar i perder 
>vecho alguno, pueda aprovecharlas el minero, aun 
\, en huertos, cultivo de pasDos o siembras de espe- 
I beneficio de la cómoda esplotacion de la miuiti 
)nal dueño del terreno í con audiencia de éste. 

Aet. 10. 

raían un inmueble distinto i separado del 
superficial, aunque aquéllas i éste perte- 
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nezcan a un mismo dueño; i la propiedad, posesión, uso i 
goce de ellas es trasferible como en los demás fundos, con 
sujeción a las disposiciones especiales de este Código. 

En este articulo se establece la autonomía de la propiedad minera, 
formando la mina un inmueble distinto i separado del terreno o fundo 
superficial, aunque, aquélla i éste pertenezcan a un mismo dueño. 

Como consecuencia de este principio fundamental, la propiedad, po- 
sesión uso i goce de las minas es trasferible separadamente del predio 
superficial, como en los demás fundos, con sujeción a las disposiciones 
especiales de este Código. 

Contra este principio que rije la autonomía de la propiedad minera, 
hai, como se ha podido notar al esplicar el art. 2.®, la escepcion de las 
minas de carbón i demás fósiles no metálicos, cuya espío tacion cede al 
dueño del suelo mientras no se constituya propiedad minera separa- 
damente del suelo. Mientras ésto no suceda, los yacimientos de carbón 
no^ serán inmuebles distintos i separados del suelo i seguirán incorpora- 
dos a éste en las transferencias de dominio. 

También entran en la escepcion el derecho de esplotacion de las sali- 
nas que cede al propietario colindante; la esplotacion de las guaneras 
i otras sustancias reservadas al Estado. 

Por fin, las sustancias minerales de libre o de común aprovechamien- 
to, cuyos derechos no son trasferibles, mientras no formen pertenencia 
minera. 

La propiedad inmueble minera es susceptible de hipoteca ú otros 
gravámenes, que en nada afectan al fundo superficial, así como la hi- 
poteca o gravámenes sobre éste en nada afectan a aquélla, aunque ésta 
i aquel pertenezcan a un mismo dueño, salvo que éste hubiere espresa- 
mente gravado uno i otro inmueble. I cuando esto suceda, cada uno de 
los dos inmuebles, es decir, el fundo superficial i la mina, deben ser 
rejistrados, en cuanto a la hipoteca, separadamente en el respectivo 
conservador. 

De la misma manera las contribuciones sobre el fundo superficial, 
como la agrícola por ejemplo, no afectan a la propiedad minera; así co- 
mo la patente que gravite sobre ésta en nada afecta al fundo super- 
ficial. 

Ejecutados respetivamente el predio supei*ficial o la mina, aunque 
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Dentro de estas eecepciones caben loa carroajea empleados en el 
vicio de las personas i los vehículos empleados en ei aoari'eo i trasj 
o comei'cio de minerales o de productos i útiles; aun cuando seai 
dueño de la mina Ice animales i vehiculos empleados en el acan 
trasporte. 

Pero si el acarreo en animales, como sncede en algunas minai 
tienen establecimientos defundicion o beneficio, se hiciere desde la 
al propio establecimiento i por animales i vehículos propios, ¿se cal 
riln éstos de inmuebles según la regla jeneral, o deberán compren 
en la escepcion que los escluye de aquella calidad? La lei no distii 
al contrario pai-ece referirse a todo higar a que se haga el acarreo o 
porte, sea establecimiento propio o ajeno, próximo o lejano; au 
sean minerales de la propia mina Í en animales o vehículos propia 

La esplotftcion es operación separada del acarreo, i son repntadi 

* muebles los empleados en la primera, mas no los de la segunda, au 

sean del mismo dueño de la mína i empleados en ei acarreo de los 

pios minerales i para establecimientos u hornos anexos a la mina. 

Por consiguiense los animales de acarreo o trasporte no se coneit 
inmuebles, a diferencia de los empleados permanentemente en la i 
tacion de la mina, como ajentes motores o auxiliares de las miiquir 
esplotacion. 

Art. 12 



Las minas no son susceptibles de división mateñal 
Tampoco es permitido a loa socios de una mina el i 

piarse esclusivamente una o muchas labores determini 
Sin embargo, puede dividirse cu cuotas o acciones ( 

teres de dos o mas socios. 



Este articulo, a diferencia del derecho común (art. 1817 del 
Civil) que faculta la-diviaÍon de toda cosa universal o singular, d 
la indivisión material de las minas; i como consecuencia prohib 
socios o comunei'os de una mina la apropiación csclusiva de nna 
chas labores determinadas. La esplotacion de la mina es común s 
los socios en caalquiera labor o parte de ella. 
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— so- 
la concesión condkional qne el mismo articulo establece. No puede ser 
perpetua la propiedad cuya duración está suboi'diaada o pendiente de 
una condición. I tan cierto es que la propiedad se pierde, como lo es- 
tablece el mismo artículo, por falta de cmnplimienlo de la condición o 
sea la falta de pago de la patente. 

La duración de la propiedad ea pues por tiempo indeterminado, mien- 
tras se cumpla con la referida condicioQ. A menos que la perpetuidad 
se entienda con ei cai'ácter de resoluble, siempre que se falte al cumpli- 
miento de la condición de pagar la patente. Pero es diferente de la re- 
solución de los contratos, en que se i'equiere sea declarada por el juea 
en juicio contencioso. 

La concesión condiciona! no es propiamente resolutoria; es sujeta 
aegun luego veremos a una sanción o pena que produce la pérdida de 
la mina, por ei mero hecho de no pagar la patente. 

La perpetuidad deberá entenderse en el sentido de ser trasferible siem- 
pre con la condición anexa de pagar la patente, como reconocimiento 
del dominio eminente que tiene la Nación, 

Segundo punto. — La concesión, mientras la propiedad de las minas esté 
en poder de los particulares, está sujeta a ía condición de pagar la pa- 
tente anualmente i por cada hectárea de las que la mina comprenda. 

La patente debe pagarse anualmente en el tiempo i modo que mas 
adelante se diráen el título XII; i se pagará por la misma mina tantas 
veces el valor de la patente cuantas sean las hectáreas de estension su- 
perficial que aquella comprenda, como veremos al tratar en el titulo TI 
Be las pertenendas. 

Tercer punto. — La pérdida de la mina, como consecuencia o sanción 
de la falta de pago de la patente. La pérdida pi-oduce la devolución de 
la mina al Estado, qoien la concederá nuevamente en el modo i forma 
establecidos por la leí (Título XII ya citado.) 

La sanción de la pérdida es correlativa a la falta de la condición, ba- 
jo la cual se concede la propiedad de las minas. I aunque el articulo 
prescribe que la mina se entenderá perdida soh por falta de pago de la 
patente, estableciendo esta falta como única causal de pérdida, ello no 
es del todo exacto, porque hai otras varias causales que hacen pei^der 
las minas o caducar el derecho a ellas. (1) 



(1) De estaa causales hemos tratado latamente en nuestra obra ya citada 
Eatttdio comparado. Escusamos repetir í esplicnr dicha enumeración, pomo 
salir de los limites que ahora nos hemos propuesto esplioando cada nrtfonlo 
para sn mejor intelijencia i aplicación. 



./ 



— 21 — 

ÍTULO II 

vestl^cion o cateo 

jrecho o facultad de catar i caí 
go concede a los particulares ( 
i'égla^ se contienen ea los artk 



; cavar en tierras de cualqi 
ñas, puede ejercerse libren 
[ue no estén dedicados al 

ttar i cavar en tierras de cualqi; 
ede ejerceree libremente, aegun 
jue no estén dedicados al cultive 
cnitivo aunque no estén cerradí 
3 en busca de minas, asi como i 
cultivados, 

Akt. 15. 

trabajos de investigación ( 
no, será necesaria la liet 
(lor del fundo, 
de! dueño o del adminÍ8tr¡ 
1 lugar conceder o denegar 
, previa audiencia verbal ( 
:e oportuno o lo solicitar 
eniero de minas. 

:utav trabajos de investigación 
I, es decir, qne no están cerradoi 



regadío, Berá necesaria k licencia del dueño o del admínist 
fnado. 

En caso de negativa de uno u otro, dice el inciso 2." de est 
podrá el juez de letras del lugar conceder o denegar la licenci 
tei'ior recurso previa audiencia verbal de los ipteresados, di( 
un injeniero de minas si el juez lo cree conveniente o lo pide 
las partes. 

La atribución precedente compete al jaez de letras del lugE 
que eii la manifestación i trámites consiguientes la lei se refie 
pecialidad al juez letrado del departamento o al alcalde qui 
veces de tal, en jeneral siempre que se refiere al juez de leti 
gar deberá entenderse el majistrado que ejerce las funciones < 
ticia oi-dinaria, en conformidad de las atribuciones establecii 
lei de organización de tribunales. 

Por consiguiente de la licencia de que se trata donde no ha 
letras podrá conocer i tramitar el alcalde que haga las veces i 
arreglo a las atribuciones de la lei orgánica de Tribunales; f 
cesaría la intervención de juez letrado para conceder o nega 
cia, sobre todo si el asunto se hiciei* contencioso. 

I en caso de conceder la licencia será con las condiciones 
en el siguiente artículo. 

Art. 16. 

El permiso concedido por el juez conforme a lo ( 
to en el artículo precedente fijará el número de j 
que pueden emplearse en la investigación, i se en 
siempre con las condiciones siguientes; 

1." Que la investigación se practique necesari 
cuando no hubiere frutos pendientes en el terreno 

2.' Que el tiempo de la investigación no exced. 
mes, contado desde la fecha en que se otorgue 
miso; 

S.* Que el solicitante rinda previamente fianz 
exijiere el dueño del terreno, para responder por la 
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Art. 
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il tiempo seti 
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Ademas de las restricciones indicadas, el permiso de investigación 
egun el artículo 17 no puede solicitarse, sino un^ sola vez, con refe- 
encia al mismo terreno. 

Excepto, como dispone el artículo 18, si por causa justificada no hu- 
biere podido practicarse la investigación en el tiempo señalado, podrá 
n este caso trausferii-se el permiso a otra época oportuna, a virtud del 
luevo decreto, que, aun cuando el artículo no lo dice, será espedido en 
a forma que el primero. 

Art. 19. 

No puede el juez conceder permiso para calicatas en ca- 
ías, jardines, huertas, ni en ninguna otra clase de fincas 
le regadío, ni en terrenos de secano que contengan arbo- 
eda o viñedo. 

Este artículo establece una escepcion al derecho de investigación, en 
érminos que el juez no podrá conceder el permiso, aun en uso de las 
acuitados que le conceden los ai'tículos anteriores, en casas, jardines, 
luertos, ni en ninguna otra clase de Aneas de regadío, ni en terrenos 
e secano que contengan arboleda o viñedo. 

Esta escepcion es análoga á la de la servidumbre de acueducto, de la 
ual, según ei artículo 862 del Código Civil, están exentas las casas i 
Da coiTales, patios, huertos i jardines que de ellas dependan. 

Aet. 20. 

No podrá abrirse calicatas ni otras labores mineras a 
lenor distancia de cuarenta metros de un edificio o de un 
amino de hierro, ni sobre un terreno en declive superior 
■ inferior a un camino o canal cualquiera, siu permiso 
speeial de la autoridad administrativa, la cual lo conce- 
;erá si no hubiere inconveniente a juicio del injeniero rea- 
lectivo, i prescribirá las medidas de seguridad que el caso 
xija. 



1 



La autoridad administrativa pide informe al iiijeaievo respe 
i segiin el dictamen de éate concede o niega el permiso. 

B. A la restricción del permiso eatán sujetas igualmente ] 
mineras que hayan de einprenderae a menor distancia de ck> 
de los canales, acueductos, abrevaderos i cualquiera clase de ve 

En la limitación anterior en que se requiere de permiso con 
a canales en terreno en declive se comprende toda obra minen 
quiera distancia que se emprenda; a diferencia de este inciso qi 
para las mismas obras la distancia de cien metros desde loa can. 
referirse esta limitación a obras mineras en terrenos que no so 
clive superior o'inferior a dichos canales, acueductos, etc. 

C. A igual restricción están sujetas fas obi-as o labores qm 
cuten en la proximidad de loa puntos fortificados a menor dist 
mil cuaíredmtos metros de dichoa puntos; en eate caso e! pern 
dado por la autoridad militar. 

Por manera que fuera de la línea de distancia de los 40 k 
los casos de la letra A; fnera de la línea de los cien metros en ' 
de la letra B; i fuera de la linea de rail cuatrocientos metro: 
casos de la letra C, es libre la ejecución de calicatas i demaa 
mineras, sin necesidad del permiso. 

I por la inversa es prohibido hacer toda obra minera, sino i 
permiso, dentro de las zonas demarcadas respectivamente por las 
cias mencionadas, o ai las obras hubieran de emprendei-se en 
en declive saperior o inferior a cualquiera distancia que sea de 
ficios, caminos i demás objetos resguardados con estas limitaci 

B. A igual limitación están sujetos los trabajos submai 
los puertea habilitedoa (como aucede con la esplotacion del caí 
cuales no pueden empi-enderse sin el permiso de la autoridad i 
trativa i previo informe pericial. 



del Código, si el juez, i no la autoridad administrativa, habíera si 
mado a otoi'gar el permiso de la misma manera que en los artíonloí 
res de eate mismo título. 

Hicimos igualmente notar la irregularidad de hacer depender e] 
del juicio que el injeniero se formase de la inconTeniencia o no di 

La autoridad, asi como el juez en aa caso, es quien debe forn 
para conceder o negar el permiso. 

El permiso de la autoridad administrativa no obsta a la jurisdicc 
justicia ordinaria si la obra o el asunto se hace contencioso. 

(1) Por injeniero i'es/wcííüo se entenderá el titular de la Provir 
distrito minero ai lo hubiere. En su defecto el que la misma auto 
signare. 



■ Toda pei-Bona capaz dej 
minas por todos loa medios 
guíente. 

Este principio eat¿ en ai 
asegura a todos los habitar 
nalidad ni clase privilejiad 

En el Código Civil se es 
se, que la pereona sea legc 
aquellas que la leí declara : 

Ija capacidad de adquirí 
lleva consigo una obligacic 
menores de edad e hijos d€ 
mos en el art. 25. 

Por eso, Be eatiiblece qn( 
sea capaz de adquirir mina 
aunque no se tenga la caps 
rir minas. 



Se prohibe adquirir 
ellas: 

1." A losintendent 
do, i a los gobernado 
departamentos; 

2." A los majistrad 
ees letrados a quienes 



justicia en asuntos de 
risdiccional; 

3." A los notarios i 
tarios de los juzgados 
dentro del territorio . 

4." A las mujeres i 
potestad de los funcit 



nno comprende lai 

as antes de su mai 



i de estas personas n* 

i prohibición de adquii 
eramente relativa a lai 
ie se refieren o ejercen 
después del ejercicio 

iece la decliu-acion que 
specto de las minas adt 
ti'imonio con alguna ' 
iprenden naturalmente 
i las personas rclativan 
) puede e3(«nderse a ot 

Art. 23 

cte de mina adqnii 

el articulo anterit 
1 departamento en 



iebe tener una s: 
tablece la sanción en q 



i adjudicai'se la mina < 
¡chas prohiciones, a la 
lentre la mina. 
,, la Municipalidad o si 
a que ejercer la conveí 
denunciarlas contraví 
« la sanción. 



Habrá qne seguir la inatancia coiTesponáiente para probar la ce 
vención i consiguiente nulidad de lii adquisición. La Manicipali 
8U9 respectivos empleados tendrán que empezar por constituirse p 
sadores o delatores de la contravención; proseguir en seguida la ii 
cta hasta obtener o no la adjudicación de la mina o Ínteres deni 
dos; i una vez adjudícataria la Municipalidad entrará a paga 
misma la patente diapuesta por la lei. 

De modo que si a la Municipalidad no conviene la adjudicación 
bien en no remover instancia alguna, manteniéndose impnne la ct 
vención; pues nadie (según el precepto constitucional, N. 6, art 
puede ser privado de sa propiedad, ni de una parte de ella por pe( 
que sea, sino en virtud de sentencia judicial . . . b 

Aet. 24 

Nadie podrá adquirir a título de descubridor, rejistr 
o concesionario mas de tres pertenencias mineras ei 
mismo criadero mineral; pero cualquiera persona 1 
puede adquirir por otros títulos las que quisiere sin '. 
tacion alguna. 

Sabidos quienes pueden adquirir mina.s, se pregunta ¿hasta cu 
minas puede adquirir una misma pei"sona? 

El art. 24 responde a la interrogación. A titulo de descubrido 
jistrador o concesionario primitivo, nadie puede adquirir mas di 
pertenencias mineras en un mismo criadero mineral; pero toda pe 
hábil puede adquirir por otros títulos (por ejempEo compra, doni 
herencia, etc.), las minas que quisiere, sin limitación alguna. 

Aet. 25 

El menor de edad i el hijo de familia adultos pueden 
el consentimiento o autoridad de sus padres o guard 
res, adquirir las minas que descubiieren o rejistraren 
cuales quedarán incorporadas a su peculio industrial. 



— 31 — 

menor de edad i el hijo de familia por derecho 
tar acto ni conti'ato Bin cousen tí miento o autor: 
rdadores. Pnes bien, en adquisición de minasi, 1 
laudad i el aut. 35 exinse espi'esamente de ella, 
[ue el raeuor o hijo de familia descubrieren o i 
ledarán incorporadas a au peculio industrial. 
1 hijo de familia no tienen esa prerogativa ai 
T o rejistrador. En los demás caaos, lea ea aplic 

¿podrá adquirir para si la mina que rejistrare o 

emprendido en la prerogabiva de que acabamt 
B la aociedad de bienea que existe neceaariam 

TÍTULO IV 

ibviiuieiitos üe minas i de los modos de 
•nstitulr la propiedad de éstas 



Df de minas donde no se haya rejisti 
radio de cinco kilómetros, se llama de 
■ virjen. 

ar de minas dentro del radio de cinco 1 
, rejistrada, se llama descubridor en o 



Btingue los descubridorea de minas en dos 

erro virjen, donde no ae haya rcjistrado otra 
I cinco kilómetros del punto del descubrí miente 
erro e-onocido es el descubridor de mina denti 
na rejistrada. 
hecho QU descubrimiento, si dentro del i-adio de 



kilómetros no hai otra minn rejistrada con anterioridad 
se denomina en cerro virjen; i por el contrario bí la hai, 
cerro coiiocido. 

Pero si dentm del radio de los cinco kilómetros hnbi 
trada con anterioridad, que no está en actual amparo, ( 
no se labró el pozo ni constituyó titulo provisorio, ¿con 
al rejistrador de descubrimiento dentro del espresado i-a 

Si, como dispone el artículo, la clasificación del desc 
pende de la única circunstancia de que no se haya r^isl 
exijiendo solamente que esté rejisti-ada, es evidente qu( 
tual o el abandono de ella no entran como circunstaní 
Poi- consiguiente esté o no en actual amparo o abandoi 
rejistrada con anterioridad, el descubridor se denomin 
nocido. 

No opinamos del mismo modo si la otra mina anter 
trada no hubiese labrado el pozo, i existiese solamente 
puado, sin haberse ratificado el rejistro. A ésto la lei 
propiamente, sino derechos de que se entiende desistid 
que no labrase el pozo o labor legal, o no ratificare. 

La práctica constante tampoco loa ha considerado 
nuevos rejistradorea se les ha concedido esos picadc 
niievas. 

En este caso e¡ descubridor se denominarla en cerro v 
primer rejistro es como si no hubiera existido. 

La clasificación del descubridor no es de mera forma: 
presarse por el mismo descubridor, i confiere, según s 
privilejios, como luego veremos. 

Art. 27 

Se tendrá por descubridor al que primero 
presentado a rejistrar; salvo el caso en que se 
hubo dolo para anticiparse a hacer la manifest 
retardar la del que realmente descubrió primí 

¿Cuál se tendrá, por descubridor entre dos o mas qi 
como tales? 



igra del e: 
;o, que 86 
icribano ( 
ripcion ei 
raecripcio 
ijioal. 
don del i'( 
:<mdo int( 



, durante 
e periódic 
van te los 
i en dos 



i, desde el 
rejistro, ] 



rador es 
. días, u 
e profm 
a fijar 
tar la < 



de las ot 
labrar, de 
!a-mina d 

de punto 
stencia dt 



linas a que se refiere el 
lido de base rectangul 
■ro de loa planos vertical 
estensiou de cinco hei 
de una hectárea como ai 

ales a que se refieren el 
, la pertenencia eompr 



in el articnlo, es na sólido 
inida dentro de loa planos i 

-tenencia varía según la es 
atad del rejistrador, a aaber: 
inciso 1.° del art. 3." la eetei 
ide desde nna hectárea como 

,0. 

el iucieo S.° i demás del cil 
a cincuenta hectáreas como i 
,n la pertenencia son verík 

que sea la inclinación o écfu, 

icie de la pertenencia trasver 
: lineas de cabecera; i \aa ot. 
eccion o rumbo de la veta, ai 
aada por dichas lineas es el 

>ertenencia debe correspond 
lido qne la compone. Las li 
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forman los limites de ella, i se demarcan 
e visibles que se llaman hitos o mojones. (1) 
«■tenencia, la base de! sólido que la compone 
?íisioH superficial puede comprender de una 
hasta cincneuta según la sustancia mine- 
ndidad ea indefinida denti'o de los planos 
ido. , 

Código difiere de la del Código anterior: 
lliora en todo caso, caalqoiera sea la auatan- 
iadero mineral, la profundidad es vertical, 
inacion o echado de la veta; a diferencia que 
« Sñr paralela a dicha inclinación, 
es la pertenencia era de lonjitud fija por el 
ud en escala variare con relación at recuea- 
a el máximo de ígaal eetensíon a lulonji- 
in tomar en cuenta e! recuesto, la esíen- 
a cinco en las minas a que se refiero el in- 
una a cincnenta en las del inciso 2.° i de- 

ia del sólido de la pertenencia se ha couser- 
■, asi como debe ser la estension superficial 
lora de ser espi-esada en hectáreas. 
ii como de la supei-ficie, dentro de cuyos li- 
idad indefinida so contiene el sólido de la 
iriamente rectangular, cabe pregnntar, ¿cuál 
de la pertenencia actual dentro de la forma 

as hectáreas sucesivamente a continuación 
: la latitud sea siempre la misma de cien 
implo desde cien metros mínimo hasta qui- 
las minas del inciso 1." del articulo 2.°? O 
fnn la' latitud i lonjitud que el minero quiera 
il que ambas sean factoi'es de la estension 
tenencia? 



iones comunmente de forma cúnic 
ido, al derredor de un eje Ajado e 
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Acaba de decirse que la lonjitud de la pertenencia antes era fija i la 
latitud variable relativamente al recuesto de la veta. Ahora que la es- 
tension de la pertenencia depende del número de hectáreas dentro de 
la facultad que la leí concede para ello, ¿cómo se computarán la latitud 
i la lonjitud de la pertenencia? 

En la manifestación de un descubrimiento, entre las designaciones 
ordenadas por la lei (artículo 29) se enumera la de la estension espresa- 
da en hectáreas que el minero desea comprenda cada pertenencia de las 
tres a que tiene derecho como descubridor. 

En la ratificación de la manifestación se ordena también designar 
(artículo 38) los rumbos hacia los cuales ha medido i alinderado pro- 
visoriamente la pertenencia, i la estension en hectáreas que la pertenen- 
cia comprende. 

En la demarcación o mensura se dispone (artículo 52) que reconoci- 
da la labor legal, se demarque la pertenencia en las formas que hubiere 
señalado el minero en la ratificación, o como entonces lo pidiere no ha- 
biendo colindantes o no oponiéndose. 

« 

El mismo artículo 13, que establece la base de la patente, designa la 
proporción de una patente por cada hectárea. 

Por último, acerca del pago de la patente respecto de las minas exis- 
tentes a la fecha de la vijencia del Código, se esceptúan del pago las 
fracciones de hectárea, salvo que la pertenencia se componga de menos 
de una hectárea, en tal caso paga como una sola. 

De las disposiciones precedentes se deduce: 

l.<* Que la pertenencia puede componerse de hectáreas completas, o 
de hectáreas i fracción conjuntamente, o de fracción de hectárea so- 
lamente, i 

2.® Que la estension de la pertenencia en hectáreas puede ser demar- 
cada en las formas que hubiere señalado el minero en la ratificación 
del rejistro, i de consiguiente sin sujeción a otra forma determinada 
que la rectangular, con tal de no exceder la estension total de hectáreas 
que comprende la pertenencia. 

Como corolario de estas conclusiones, la pertenencia podrá tener la 
forma i estension señaladas por el minero, con tal de ser una forma 
rectangular^ i que el perímetro del rectángulo no exceda de la estension 
total en hectáreas que comprende una pertenencia. 

Por consiguiente dentro de ese derecho del minero para señalar la 
forma de su pertenencia, conforme a la cual se le hace la demarcación, 
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ha, pero no sirra de prueba en cnanto 
que en él hayan hecho les interesados 
lanera el titulo provisorio hace fé en 
manifestación odesuratiücacion i sus 
en la antelación o preferencia de d< 
to: pero sn contenido, o sea las desig 
encías, no sirve de prueba legal en nin^ 
1 contra del que las hace. 

ÁRT. 40 

istrador no quisiere obtener tít 
onstituir desde luego el definiti 
)licitud de ratificación del rejisf 

lio establece el derecho facultativo del 
. ratificación, constituir o do desde lu( 
iedad minera; debiendo espresarlo asi < 
Sricse la constitución inmediata de dicl 
) para después la constitución del tltuli 
! pueda precederse a ella antes que el ri 
parte interesada, como puede suceder 
I pertenencias no puedan demarcarse s 
ijistrador. 

Art. 41 

istrador no labrare el pozo i no 
e tendrá por desistido de sus de 



lo establece la sanción contra el rejiatr 
■atificare su rejistro, es decii', que no 
isorío de la mina. 

i es la de tenérsele por desütt'do de sus i 
r el pozoi ratificar el rejistro, según qu 
líos 35 i 38) hai el plazo de noventa d 



— er- 
guiente el rejiatrador no im 
cuando no hubiere hecho der 
melonadas, 

ilimieuto caducan los derecl 
ices ion legal de la man i f esta 
aifestado nuevamente por el 

listimiento en que incurre c 
1 rejistro. 

ara efectiva ¡a sanción del d« 
iuprimido el título Del Bernt 
particular; ni habiendo esh 
dor a labrar el pozo i ratifiuf 
ntorizav a peraona determina 
>nsiguiente; no queda otro ci 
mero que lo solicite, del mi: 
re labrado ni ratificado su re. 
is. Porque caducados los dei 
existido manifestación, vueJí 
ifcado como nuevo descubrim 
icular, así como tiene derecf 
.llazgo que él hace, puede ta 
coal la lei declara desistido 
irrido en la falta penada en ' 
sanción, que antes del Cód 
lente, lo cual le daba siempre 
citado sino por la publicado} 
•al i no especial como ante 
istimiento i nuevo rejistra 



tre este procedimiento que ló. 
^uodenuncio? No otra que > 
nos de observsi' en contra di 

con el 88 del anterior Códi: 
iltii del pozo i ratificación, ha 
sgal, con tal que no bubie 
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dennnciada la mina por dicha fültn n omisión. Según el artículo 41 
¿sera permitido subsanai' de Itt misma manera la falta de qne He trata, 
i evitar el desistimiento? 

Estamos por la negativa; porque al no eapreaar ni conceder el artlcn- 
lo aquel derecho, se ha querido derogar !a antigua disposición que lo 
permitia; i establece el desistimiento sin reserva, en que se incurre por 
la falta de los requisitos que debieron cumplii-se dentro de nn plazo 
ünico e improrogable. Lo cual es conforme al artículo 49 del Código 
Civil que establece el principio de no considerar válido el acto que se 
ejecuta después del plazo en que debió ejecutaree. 

Por consiguiente al descubridor o rejistrador que ha incurrido en la 
sanción del desistimiento, (no pudiendo pedir próroga como antes) no 
queda otro i'ecureo que manifestar de nuevo su mismo descubrimiento, 
antes que otro lo baga, como puede hacerlo desde el vencimiento de loa 
noventa dias, 

Art. 42 

El error respecto de cualesquiera de las circunstancias 
designadas en la ratificaeioD del rejistro, puede subsanarse 
en todo tiempo; i la ratificación se mandará inscribir en 
el rejiatro. 

Todo lo cual se entiende sin perjuicio de tercero. . 

La ratiñcacion del rejistro, no obstante que su contenido no pue- 
de servir de prueba legal (articulo 39) podrá ser rectificada, si adolecie- 
re de error en cualesquiera de las circunstancias designadas en ella, i 
subsanarse e! error en todo tiempo. 

La rectificación, que se hará en escrito al juez, se inscribirá en el 
rejistro; todo sin perjuicio de tercero. 



Los que pretendieron mejor derecho a un descubriníien- 
to, deberán entablar su demanda dentro del plazo conce- 



1 
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ra la ratificación del rejisti 
en después. 

lifestacion es una especie de citacii 
le su derecho todo el que se ere 
ito. 

tzo el ejercicio de ese derecho d< 
ea debei-áa establecer bu demanda i 
rejiatro o sea dentro de los no 
featacLon ; i no serán oidos si ocurr 
> entablar la demanda de mejor der 
a publicación tiene sesenta maspai 
is cuales le es permitido hacerlo, i u 
rije a su turno i'espectodel rejistni 
ra reclamar o entablar demanda 
;rador del mismo descubrimiento; t 
festai'lo antes como dijimos en el ai 
nisiblementc con el desistimiento t 
lozo i la ratificación del rejistro 
en se ha limitado a este plazo el c 
re mejor derecho al desciibrimien 



TÍTULO V 
s para esplorar en cerro coiioi 

Art. 44 

! después que se ratifica el r 
ncia de una mina descubier 

)uecle solicitar una pcrtonen 
r el rumbo que indique a ci 
!are el descubridor. 
inscribirán en el rejistro dt 
) manifestación de deacubrii 
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En el articnlo 30 se establece en favor del descubridor en cerro vlr- 
jenel privilejio de que ninguna persona estraña pueda pedir pertenencia 
if«níro del radio de cinco kilómetros desde el pozo do la descubridora 
i durante JoB cincuenta días eiguierites al rejistro de ésta. 

En el presente articulo se establece en favor de toilo dfscúbridfír el 
privilejio de que persona estrena no pueda pedir pertenencia iwra ea- 
j:>/<}nir el terreno porelrurnbo aoontinuacion de la que demarcare el 
descubridor, sino cienfi) ochenta dia& despueá de ¡a mtíñoacíon del rajia- 
tro o demarcación de la descubrí dora. 

Antes de los dcscieníos setenta días desde el rejistro de un descubri- 
miento, 00 será permitido a otra persona pedir pertenencias para esplo- 
rar el terreno a cualquier rumbo de la descubridora. Porque vencidos 
los noventa dias desde el rejistro hasta su ratificación, hai todavía cien- 
to ochenta dias desde la ratificación o desde la demarcación, dentro de 
los cuales no es licito a otro solicitar dichas pertenencias. 

Hai de consiguiente dos puntos de partida, la ratificación del rejistro 
o la demarcación de la pertenencia, es decir, según se haya constituido 
titulo provisorio o definitivo, para el cómputo del término de los ciento 
ochenta dias. Después de cualquiera de los dos cómputos podrá solici- 
tarse las referidas pertenencias para esplorar. Por manei-a que no soli- 
citadas después del primer cómputo, no obsta a qne pueda solicitárselas 
después del segundo. 

La solicitud ^\a. esjilorar está sujeta a la inscripción o rejistro de la 
misma manera que la de manifestación de descubi'imiento. 

Art. 45 

Si concurriesen dos o mas solicitaado pei-tenencias de 
esta clase a un mismo rumbo, será preferido para ubicarse, 

el primero que se hubiere presentado; i sucesivamente los 
demás por el orden de antigüedad. 

Este artículo establece la regla para resolver la preferencia entre va- 
ríos solicitantes de pertenencias para esplorar de que se trata en el arti- 
cnlo anterior, cualquiei'a sea el rumbo con respecto a la descubridora, 
con tal que hayan sido pedidas después del término computado en la 
forma espücada en el artículo anterior. 



— 62 — 

,rte; i no ene 
strador, Uanií 
ijará por quiti 
, por tres veo 
,mento. 
a el término i 
irente de su n 

uesi el rejistrad 
, iuraediataraenl 
larlo así, para en 
a que constituye 
lavcacioE i men 

lo en la ratiñcaí 
título definitivo 
sado, o se tratan 



aaeiotí i niensun 
rá a éstos persoh 

departamento o 
a parte; i no e 
■, la citación se t 

la puerta del ju 
tres veces en a 

o Ínter 



dan tes se entenc 
[leder inmediatar 
Iria qae citar a 
ito ochenta dia 
nene i as para es 
rejistro hacer n 
or en cevro vírje 



' para opo 
i mientra 

el sigue 
ministrad 
te caso hi 
reclamar 
e mensur; 
ario. 



stacion 
rcacion 

itiguas. 

dad de tii 
ida la re 

% mas ai 
ra de ella 



;radieei( 

itencia 
, el jue, 
, señala 
tener li 



— 54 — 

'hi la citación en la forma indicada en el art. 47, si no hubiere 
dicción a la solicitud de menaura en el término señalado en el 
' articulo o si habiéndola se hubiesen resuelto los litijios a que 
ib iere dado lugar, el juez mandará ejecutar la operación, sefia- 
al efecto el día en que deberá tener lugar. 
; sefialamiento de día se notificará a las partes previamente a ]a 
ion i con la anticipación conveniente, de manera qne puedan 
ulmeute asistir a ella por sí o por su administrador o apoderado 
liero qne designare, 

Art. 50 

, mensura de las pertenencias las hará el interesado 
aedio de cualquier injeniero de minas con título a 
ncia de dos testigos, i a falta de aquel, por un perito 
jrado por el Juez. 



a de peiienencias es una operación que incumbe al intere- 
.aceria i deberá ejecutare por medio de cualquier injeniero de 
con titulo, que aquél designare, a presencia de dos testigos; i 
, de aquel, por au pet-iío (aunque no tenga título) nombrado por 
;. El nombrado por el interesado para practicar la mensura debe 
iesariamente injeniero de minas con título; i no habiéndolo co- 
nde al juez, hacerla designación, la cual puede recaer en uu peri- 
ráctico no titulado. 

íijeniero o perito deben acompañar necesariamente en la opera- 
os testigos, que equivalen a un ministro de fé; pudiendo el inte- 
a su costa reemplazar a los testigos por un ministro de fé de la 
biva jurisdicción con conocimiento del juez. 

Art. 51 

da uno de los interesados tendrá también derecho para 
)rar ante el juez un perito que asista a la mensura i 
jcacion, el cual vijile las operaciones del que va a eje- 



I terreno las observaciones 
edimientos, datos i apreciai 



isura, ademas del interesado que! 
lO de los demás interesados para 
ista a la mensura i demarcación, 
catarlas, i ftaga en el teiTcno laa 
as procedimientos, datos i aprec 
cá constar en el acta de mensura 

Ivertir que cada intei-esado tien 
sí o apoderado, ademaa del perit 



Art. 52 

ito deberá reconocer pre^ 
laber mineral o criadero i c 
], procederá a demarcar la f 
iibiere señalado o pedido el 
rejistro, o como entonces 1 
tes o 8Í habiéndolos no lo 
edar siempre comprendido 
3neia. 

o muestras del mineral i : 
t de colocarse los hitos o m 
;ros i bien perceptibles. 

lenaura i demarcación de perten 
a este artículo i los siguientes, et 

ido en la mina con los dos testí 
3Íon, previas las citaciones hec 
lus peritos estén o no presentes, ] 
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reconocer previamente la mina, i resultando haber mineral o criadero i 
que se halla en regla la labor legal, procederá a demarcar la pertenencia 
o pertenencias en las formas que hubiere señalado o pedido el minero 
en la ratificación de su rejistro, o como en el acto de la operación lo 
pidiere si no hubiere colindantes, o si habiéndolos no lo contradi- 
jeren. 

Si no hubiere mineral o criadero, como puede suceder en las perte- 
nencias para esplorar, siempre se ejecutará la operación con tal de ha- 
ber pozo o labor legal. 

En todo caso siempre deberá comprenderse dicho pozo dentro de la 
pei*tenencia. 

Asimismo recojerá muestras del mineral, si lo hai, i marcará los pun- 
tos donde hayan de colocarse los hitos o mojones, que serán firmes, 
duraderos i bien preceptibles. 

Como se ha dicho en el artículo anterior, durante la operación pne- 
den los interesados por medio de su respectivo perito hacer las observa- 
ciones convenientes. 

Tal es el procedimiento jeneral para la demarcación o mensura de 
una pertenencia. 

Pero hai otras reglas especiales a que se sujetará el injeniero o perito 
encargado de las operaciones, en los casos previstos en los artículos que 
signen. 

Art. 53 



Las pertenencias solicitadas para esplorar el terreno a 
continuación de otra mina conocida, deberán demarcarse 
de manera que no quede espacio franco entre una i otra. 



En la mensura de pertenencias para esplorar el terreno a continuación 
de la descubridora u otra mina conocida, al hacer la demarcación de 
dichas pertenencias, no se dejará ni debe quedar espacio franco entre 
ellas i la otra mina demarcada, ni en ellas entre sí. 

Este articulo prohibe que se interrumpa por espacio alguno la conti- 
nuidad del terreno en las referidas pertenencias. 



¡r siempre contm 
jara la medida q 
[ttra pertenencia 
ue hubiere libre 
etarse dicha me< 

menor de una 1 
varias pertenen 
ae rejistró primt 



inten-umpido enti 
iciilo anterior, con i 
encía, como lo mam 
ma ]a pertenencia 
o estension que le 
1, la pertenencia in 

lado la menanra a 
ienencia tendrá que 
iré libre hasta la int 
arias pertenencias ri 
, éste accederá a aqi 
ctiva pertenencia. 

1 amaba antes dema 

i-eoe aolo al colindaí 

susceptible de man. 
«nencias colindante 
Tcsponde por dere 
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Art. 55 

Los injenieros o peritos se valdrán del norte magnético 
para fijar los rumbos, i siempre que sea posible, determi- 
narán la posición de la labor legal que les hubiere servido 
de base para la operación, con respecto a objetos fijos i 
perceptibles del terreno, anotando sus distancias. En los 
lugares donde estuviere fijado el meridiano astronómico, 
el injeniero cuidará de anotar el ángulo de declinación 
magnética. 

Como auxiliares de las operaciones de mensura, este artículo manda 
a los injenieros o peritos: 

1.® Fijar los rumbos valiéndose del norte magnético; 

2.® Determinar, siempre que sea posible, la posición de la labor legal 
que les hubiere servido de base para la operación, con respecto a objetos 
fijos i perceptibles del terreno, anotando sus distancias; i 

3.** Anotar el ángulo de declinación magnética, siempre que estu- 
viere fijado el meridiano astronómico del lugar. 

Art. 56 

Terminada la operación, el injeniero o perito levantará 
un acta que contenga la narración precisa, clara i circuns- 
tanciada del modo como se ejecutó i de su resultado, i 
también las observaciones o reclamos hechos por los peri- 
tos asistentes nombrados por las partes. 

Esta acta, suscrita por el mismo injeniero, peritos asis- 
tentes, interesados i dos testigos, se elevará al juez, quien 
hallándola completa ilegal, mandará inscribirla en el rejis- 
tro, archivar el orijinal i dar copia al interesado, o bien 
subsanar las faltas o ilegalidades que notare. 



mensQrH, el inj'eniero o perito levantará ac 
precisa, clara i circunetanciada del modo 
tado, i tambicQ laa observaciones o reclan 
mbrados por las partes que hubieren asis 

or el mieiDO iiijeniero, peritos asistentas, 

igos o ministro de fe, se elevará al juez de 

MS de tal. 

tes o las part«s no quisieren ñrmar, se han 

lia, a3Í como de la inasistencia en su caso. 

al i completa el acta, sin haberse suscitado 

idará inscribirla en el rejistro de desoubrim 

ar copia al interesado; o bien mandai-á sn 

i que notare. 

)ta terminan tas dllíjencias de la demarci 

ente la constitución del titulo definitivo de 1 

)odrá inscribiree también en el Conservaí 
en el ait. 82. 



iverjencia entre el injeniero i los pi 
mtos periciales, el juez nombrará 
para que proceda en común con I 
indo de la nueva operación mayoi 
es, se ordeunrá la inscripción con 
la mayoría i en la forma determ 
;erior. 



de en la mensura que entre el injeniero i 
ita diverjencia sobre puntos periciales, no 
m; i, sin inscribir el acta, se procede a e 
on por otro injeniero o perito nombradc 
los diverjentes; i resultando de la naeva 
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jomo efecto de la inmatabilidad de la mensura i const 
1 de la propiedad, el minero tieue ia obligación de m 
var en pié los mojones de su pertenencia, í no pod 
darlos, todo bajo li\ pena de pifiar una multa de ci; 
utos pesos, ain perjuicio de la responsabilidad crimii 
icedido malicioaaraente. 

^omo actos de conservación de los linderos, el minero 
preeentorse al juez, repondrá tas piedras caídas i harí 
¡ convenientes. 

Art. 62 

Cuando por accidente o easo fortuito se den 
lyere algún lindero, el minero deberá hacer 
juez pata que lo mande reponer en su lugar 
ación de ios colindantes. 

Pero si algún lindero se derribare o destruyere por i 
o fortuito, por ejemplo, temblor o aluvión, que lo den 
lientos, o lo destruyese arrancando ios materiales, el i 
a hacer la reposición libremente, sino haciéndolo pi 
í letras o alcalde), quien decretará la reposición del lind 
lido, con citación de colindantes. 
Del mismo modo, sí el derribamiento o destrucción fi 
nacionalmente, se procederá de la misma manera a la 
juicio de las responsabilidades civil i criminal contra i 
ite del daño. 

TÍTULO VII 

De los derechos del minero sobre sd perte 
1 de las iutema«iones de las miuas 



El concesionario de mina metalífera es duef 
ntro de los límites de su pertenencia i en 



rancias minerales que exiatie 

; sustancias minerales a qu 
s del artículo 2.", solament 
e manifestó i rejistró. 

pertenencia, se dijo, qae era un si 
didad indefinida dentro de los p] 
stensiOQ Bnperñcial es de una a ( 
t que se refiei'e el inciso 1." artícul 
s del inciso 2." i demás del citad' 

encia es la estenaion concedida al 

ioa. 

afiaicioDee, el concesionario de i 

ys limites de su pertenencia i en 
¡mente toda sn pertenencia, con 

ito es, las comprendidas en el c¡ 
lesionarlo será diteflo eselusiío, no 
.ada, sino también de todas las suí 
Jcie que existieren o se encontr 
esidad de manifestarlas separadami 
ts minei-ales a que se refieren el Íi 
okmente será dueño de las sustai 
r, que si manifestó i rejistró miu 
á dueDo de dicha sustancia min 
¡bre, Iiien'o, etc., que se encontrart 
nente sí fnere descubridor de elli 
sea descubridor de la sustancia m( 
-la separadamente, aunque esté d( 
primer concesionario. 

.RT. 64 

3 O vecinos tienen derecho ] 
T medio de un injeniero o pí 
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nombrado por ellos mismos o por el juez, las minas ve- 
cinas. 

Cuando la visita se haya solicitado por motivos de in- 
ternación que se sospecha, o por temor de inundación, el 
injeniero o perito podrá mensurar las labores inmediatas 
a la mina del solicitante. 

Como medio de resguardar el derecho mutuo de los mineros dentro 
de su respectiva pertenencia, se faculta en este artículo a todo minero 
colindante o vecino, para vmíar personalmente o por medio de un inje- 
niero o perito nombrado por ellos mismos o por el juez las minas vecinas 
o colindantes. 

Este derecho puede ejercitarse en todo tiempo desde que la mina 
tenga existencia legal, esté o no definitivamente demarcada la perte- 
nencia del que ejercita el derecho de visita. 

Este derecho no solo comprende la visita o inspección de la mina, 
sino que se estiende, siempre que se solicite por motivos de internacioa 
que se sospecha o por temor de inundación, a que el injeniero o perito 
pueda también mensurar las labores inmediatas a la mina del soli- 
citante. 

Este derecho que puede ejercitarse contra las minas aun demarcadas 
con mayor razón podrá serlo conti'a las nuevas manifestaciones en 
cerro conocido que labraren su pozo vecino a la mina del solicitante. 

Art. 65 

La negativa i cualquiera dificultad u obstáculo puesto 
para la inspección o examen de los vecinos, hará presumir 
malafé. 

Para hacer mas eficaz el derecho de visita que se establece en el ar- 
tículo anterior i precaver que los vecinos burlen esa disposición, se 
prescribe en el presente artículo, que la negativa i cualquiera dificultad 
u obstáculo que se pusiere de parte de las minas vecinas para la inspec- 
ción, examen o mensura comprendidos dentro del derecho de visita, 
implica presunción dé malafé. 
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anterior esíjen aviso i 
mina vecinii qac haya 
. de aviso o notiñcacioi 
: aviso en el acto misni 
. el dueño, administrad 
I U mina se procederá 
e fé, a petición del intei 
ütit en todo caso para 
no se adoptan dichas f 

Aet. 66 

L'a practicada por 
¡uez, resultare coi 
1 juez ordenará sus] 
las labores interuE 
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, juicio respectivo. 

ei-aigue la internacioii 
Hdad, i al efecto eatt 
haya de practicarla se 
iaita i mensura resulta 
sin maa trámite, ordei 
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) intei-esados ventilan 

.dmite la intervencioi 
ni reclamación para 

ITOlutivO. 
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con' su düéñb;déb'eíá solicitar peíniisO'dél jiiéá 'téápec- 
tivo. 



y • í ' . , » . ' - s '. " * í • » . í 



Jil juez ,cppc|ederá .este permiso,, previo iijfQrtaa de In- 
jeniero, si resultasen acreditadas las ciri^míst^aciaffv si- 
guientes: 

1.* Que la obra es posíMe^^Átil; 

2.* Que no se puede dirijir la labor por otros puntos 
siii ih«limr léft 'gíii^t(5^^ 3-< *^^ 

3.* Queínó séíiiiiiubílíta'o-diftéültti cOiítódéráfeiéM^ite 
la esplotacion de la mina por donde atraviese el socavón. 



J. '.*'•,'! •• ; -.' '■• i. ¡ '}''\ ^ ■-'■r' j*^ 



' Lá'g. coildiéioties b té(][iiiíntb6 ¿'c[üé está sujetó "ti «er^'ídib &h*lk és|jIo- 
tacion por socavón cuyos trabajos han déínibiáíige eti pértéhéí¿cíd'á]ÍBlia, 
o para atravesarla en todo o parte de su estension iniciándolos en te- 
rreno de propia pertenencia o éu terMio no ocupado por otra mina, 
son los que a continuación se espresan: 

: A. €!9«Sdtó*?wiie22^o del dueño idei]^ 
cif^r loQ trabajos, Ji. en su.ca^ d^ld^ Ja, p^rtenisnaia (yie{9^faaa{1|FaYtí8ar 
con el soc^vQn. , . . , 

B. No habiendo avenimiento con el dueño de, dichas pertenencias, 
se ocurre al juez solicitando el permiso. 

G: El júéz cOricederá el peñufáo, prei^ió informe Be injénifero desig- 
nado pov 'é]¡ sí resnitai^n aof edittid€bS )á sigaient^eiS 'ciMtnstancias : 

1.» Que la obra es posible, Í4til; i - «. i : ^ »; 

2.» Que UQse.pujEsdei4iriiir la, Jahpr ;d^l spcayoíi.por ptw pwitoa 
sin incurrir en gastos excesivamente mayores; 

8.* Que poí* los trabajos del socavón no se inhabilita o dificulta con- 
siderablemente la esplotacion de la mina por donde aquá atíav'iese. ' 



') > 



Cada una de las partes podrá tamj^ieu nombrar ¡uo pe- 
rito queproceda eniConoLun coa eLnombi^do por el jaez; 
para lo cual éste deberá señalarles con anticipación el dia 
en que haya de procederso al examen del terreno. 
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ro o peritoB que haga el juez, si no ae habiere < 
tos en la comieion pericial del examen del terre 
la licencia. 

El rumbo i amplitud del Bocavon que el joe 
liarse en el corso de la obra, aino es con nuevo 
otoi^rá previo dictamen de injcniero. Escept 
accidental para evitar las dlficnltades del trab 
necesita de nueva líceDcia. 

De manera que ae requiere en cada caso inf 
ritos, para conceder la ucencia del socavón; 
amplitud de la obra, i para poder variar dicho 
curso de la obra. 

Aet. 75 

Antes de dar principio a la obra de 
que la emprenda deberá rendir fianza 
indemnización de los perjuicios que si 
na por donde intenta pasar. 

Finalmente, el emprendedor del socavón, ai 
judicial, no podrá dar principio a la obro, sin 
Z3 de resultas para responder a la indemnizac 
se causaren en la mina por donde intenta pasa 

Obtenida la licencia, el socavonero deberá o 
de resultas; de otro modo no podrá dar prJncil 

Aet. 76 

BI dueño de la mina atravesada de 
galería que la atraviesa, no tocar sus 
tenerse de arrancar minerales en tém 
sus paredes con menos de dos metros 
que las fortique en toda regla. Pero i 
xá los perjuicios que el cumplimienl 
irrogue al minero. 
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Los dueñoe do laa ininaa podrán servine del socnvon pt 
indicados, oon la oblifocion de iibonar al empresaria de dio 
a tasación de peritos, o ol Taior del beneficio que reciben 
qoe lee detnandaria obtener esos beueScios por obioB medioc 
de los dueños de las minas beneficiadas.. 

Estas mismas reglas se aplicarán al caso de desagüe jx 
pozos o piques, , . , , 

El articulo no espresa a caal corresponde la elección de 
dos valores que debe abonar el diiefio de la mina beneficiad 
ñero;' pero llamos asignado Ta elección al daéño defc'iriiriií, 
ífor de la obligación, apliomdo (a -regk 'del'iiic. 2." del ar 
Cód. Civil, para el pago o cumplimiento de una obligación 
como es la de que se trata. 

Art. 79 ■ 

Las minas están sujetas a facilitar la ventilac 
que lo necesiten i a permitir el paso subterrán' 
otras COD dirección al desagüe jeueral. En lasup 
frirán también el tránsito necesario para la labo 
en la superficie como en el interior, todos aquel 
CÍ03 o USOS que, sin habilitar o dificultar su es 
cedan en provecho de las otras. 

Todo lo cual se entiende previo el pago de ] 
que se avaluarán por peritos. 

Haí otros serricios que mutuamente se deben ha minas 
legalmente Bujetas. Tilles son los servicios de ventilación \ 

Set;un eala íervldurabre, las minas no podrán negarse i 
ventilación de las que lo necesitenj ni al paso snbterráneo 
minas con dirección ni desagüe jeneral, aunqne para liegai 
de atravesai-fie una o mas minas. 

Como aneíos a dichos servicios las minos sufrirán tamb 
perficie el tránsito neoesario para la. labor de vencilaoion 
tanto en la superficie como en el interior aufrirán todos loi 
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La primera establece el principio de que la posesión orijinaria se ad- 
quiere por el rejistro legalmente verificado. Pero ¿cuál posesión i cuál 
es el rejistro por cuyo medio se adquiere dicha posesión? 

La posesión orijinaria es la que deriva de la concesión minera que la 
lei hace, como a concesionario directo a título de manifestación; a dife- 
rencia de la que deriva de quien la habia adquirido de antemano, sea 
directamente de la lei o de otro, como la que se trasmite i adquiere, 
por ejemplo, a título de compra, donación, herencia, etc. 

Se llama orijinaria porque no tiene otro orí jen que la lei misma, ni 
mas intermediario que el juez que hace la concesión como diputado por 
la misma lei. Esta posesión orijinaria se adquiere por el rejistro; a di- 
ferencia de la derivada que se adquiere por la tradición. 

Bejistros legalmente verificados son el de la manifestación, el de la 
ratificación i el de la mensura. Los dos primeros completan el tícalo 
provisorio; i el tercero es con el cual se completa el título defini- 
tivo. 

¿Por cuál de estos rejistros se adquiere la posesión orijinaria .í* Por 
cualquiera de ellos, aunque con esta distinción. Por el rejistro de la 
manifestación se adquiere la posesión orijinaria de un derecho realy como 
el descubrimiento o derecho a constituir mina; a diferencia del rejistro 
de la ratificación, i con mayor razón todavía el rejistro de la mensura, 
con los cuales respectivamente se adquiere la posesión orijinaria de la 
mina o inmueble, que es algo mas que el derecho adquirido en virtud 
de la manifestación. 

Por eso la posesión orijinaria que se adquiere desde el rejistro de la 
manifestación, confiere al minero el carácter de poseedor de su descu- 
brimiento, para convertirae luego en virtud del rejistro de la ratifica- 
ción o de la mensura, en poseedor de mina con tiíxxío provisorio o úsfi- 
nitivo de la propiedad. 

La segunda parte del artículo consigna el principio: «desde que el 
rejistro tiene lugar, la mina rejistrada queda sujeta a las prescripciones 
que rijen la propiedad inscrita.» 

¿Podrá llamarse mina rí/¿s/mrf!a el descubrimiento que se contiene en 
la manifestación rejistrada? No propiamente, porque hasta entonces 
no es mina, sino la concesión de un descubrimiento para hacer de él 
una mina. • 

Pero como el derecho 7'ealde\ descubrimiento se identifica con la mina 
en vía de serlo, se ha empleado la palabra múia rejistrada, que, como 



tor la manifestación, se 
inscritíi. 

;cho real del descubrimie 
ema; pues la signifíciicíoj 
¡ñ un sentidb lato, dando 
el momento del rejistro 
> áesdd el rejistro de la u 
Rcabaraos de esplícar, qm 
piedad inscrita. 
vtaá del rejistro de la n 
brimieui^ o mina rejistr 
11) se Imputará dueSo, m 

Art. 82 

I las minas demarcad 
ellas, habrá en cae 
nio especial, a carg 
i\ que lleva los ot 
aere posible. Se re 
iciones que reglan el 



1 adquiero, según se acá 
Qtamente con la trasfer 



de constitución de dereí 
) DO se hayiL ratificado, o 
título definitivo de prapi 
últimas se trata en el art 
ontrac a la tradición de 
a de bienes raices, por der 
:túa por el rejistro del 
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I acmsa de h tradieioü de las minas (son bieaes raices) se estará al 
Código de Minería. 

CoTicopdanie con esa disposioíon se iimmla en este aitíoulo que en iOada 
dqpaitamento haya un rejístro conservador espeoial de minas^ a cofg^ 
de an solo escribano, qti« podrá ser el mishio, en lo. posible^ que. lleva 
losdemasrejistroB dé minas; (Son los éscribanios 'SéerétarioB dormiaas 
que llevan los rejistros de descubrimientos i de constitución del titulo 
de propiedad.) > ^ ■ -, ^ j 

£1 rejietro cotiservadór especiiMl de minas que se ¡manda e8tablé(»ep«e 
rejirá por las.mismas dísposioionBS que el Oooseruador jeneraláe bienes 
raices. ••. ■•' ■ ..(.■.■•-. ■■, . . 

Endichooonservaidor' especia) de minas .se iofioribiráli (loVit^uese 
llama rejistrar) los títulos de enajenación o traslaticios, de domij»o¡ 
i pok' la inscripción o rejistro se efectúa ki tradkionj sin la cuaLno hai 
traslación de dominio ni la posesión derivada a favor del adquirente» 

En este reji^ro conservador se inscriben por consiguiente: . 

Todos los títulos traslaticios da dominio -de minas demarcadas i los 
de constitución de derechos reales en ellas^ como prenda, hipoteca^ usu- 
fructo, etc., en que hai ti^asferencia o derivación de derechos de Una 
pei'sona a otra. : 

Sin el rejistro del título en el Conservador especial de mina&, ím) hai 
tradición legal de minas demarcadas ni de los derechos reales constituí'' 
dos en ellas. A difereacia de las minas que no han: constituido .titulo 
definitivo ni siquiera provisorio, cuya tradición, como veremos en el 
artículo siguiente, se Verifica con solo la iiiscripcion en el rejistro de 
descubrimiento» . : 

Am». 83 ' " • ^^ 

La tradición de las minas cuyo rejistro no se haya rati- 
ficado, o respecto de las cuales no se haya constituido tí- 
tulo definitivo de propiedad, sq verificará por la inscrip- 
ción en el rejistro de descubriraientos. 

El i'ejistro de descubrimientos, que debe llevar el secretario de mi- 
nas, es sepaVadaménte del Conservador' de míoaá' que pkiedé llevar el 
mismo secretario u otro escribano especial. 
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i deBonbrí mientra se hanea todas las inserí] 
ratífícacion i mensura de las minne. 
tiioas qae baa llegado «• laooDstitnoioa def 
aeseltatna minas eUmttnMdas, desie ese mo 
ís a favor de tercei-os no puede verifícarse sino 
]!oiiservador de nliaas'eoino se dlsponeen d a 

Dicen el camino de la constitución de Jii fxOiim 
minas cuyorajistra no Bc haya ratifiosdo, e 
takáa HC|iiiera el titaio proviaocio, o respecto. 
constituido titulo düfínítivo (ininHS no demni 
g'Se veriñcam con lá sok iDscripcton en el rejii 

lor eaa tradicioa le valdrá Ib posesión oryinmit 
ento. I hí enajenare su descubrímieoto O mil 
itibuido título provisorio o definitivo, esa enaje: 
en los mismos pedimentos de constitución de . 
inserí bii'los en el rajíátro de descubrimientos. 
. articulo qne esplicanios no lisbria estableoid 
para estas minas en vía de constituir sn tit 
ualquiera de los pedimentos de rigorosa trami 
hoc al jnez se hiciere la trasferencía de un des 
ue no han constituido titulo provisorio o defli 
!on en el l'ejistro de descubirimientos, como d 
le se verifique la tradición «n favor del adqni 
oderlo hacer en escritura pública, que se inotil 

aanífíeata mi desciibiintíento acostumbra mem 
3mpañeroB o asociados, aegau prescribe el act. 
cuales se veriñca la tradición por el hecho ( 



3 en que se trasfiera la propiedad d 
ín i^escindiüse eD cingun caso por \ 
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Una especialidad notable en materia de minas, respecto a su enaje- 
nación, es la de no haber rescisión en ningún caso por lesión enorme en 
los contratos en que se trasfiera la propiedad de ellas. 

Esta especialidad forma una esoepcion.al derecho común en que los 
contratos son rescindibles por lesión enorme. I si los n^ismos contratos 
en materia de minas no lo son, es por la razón obvia de la eventualidad 
del valor de la mina, que el día de h venta, por ejemplo, puede estaí en 
broceo, i luego en alcance, o vice versa. 

I 1 . ^ 

Art. 85 

La venta de las minas no se reputará perfecta mientras 
no se haya otorgado escritura pública. 

No obstante, la escritura privada de esos contratos val- 
drá como promesa de celebrarlos. 

Otra especialidad, que como la del artículo anterior, forma una es- 
cepcion al derecho común, es relativa a la perfección de la venta de 
minas, la cual se reputará perfecta si se hace en escritura pública, lo 
cual es conforme al derecho común. Pero si se hace en escritura priva- 
da, i en esto consiste la especialidad respecto de minas, valdrá el con- 
trato como una, promesa de venta; mientras que en el fuero común, ni 
aun como promesa de venta, vale la compra de bienes raices en escritu- 
ra privada. 

\ 

Art. 86 

El tiempo de posesión necesaria para adquirir las minas 
por prescripción será solo de dos años en la prescripción 
ordinaria i de diez en la estraordinaria, sin distinción en 
ningún caso entre presentes i ausentes. 

Ij?í presóripcion adquisitiva de minas es también una especialidad 
con respecto al lapso de tiempo requerido para adquirirlas por ese 
modo. 
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Bajo esta eegund^i faz, la prescripción se rejirá por la lei coi 
cuanto no esté previsto en este Código. 

Art. 87 

No podrán ser reivindicados de ninguna manera ] 
iierales comprados en las canchas de ks minas, o a r 
conocido, o a presencia de juez o de testigos qne n 
empleados del comprador, o mediante un certificadc 
autoridad del asiento del mineral, en el cual conste 
vendedor eaplota actualmente mina del metal vene 
que ha adquirido dichos minerales por título lejítin 

La reiviMkacion de inineiiiles es también una especialidad : 
Se rije por tns siguientes reglas: 

1/ No son i'eivindicables de ninguna manera loa mlnei'alea c 
dos en alguna de estas formas: 

A. En las canchas de ks minas; 

B. A minero conocido, ea decir, que trabaja conocidaineate u 

C. A presencia de juez o de testigos que no sean empleados d 
prador; 

D. Mediunte un certiñcado de la autoridad del asiento del n 
eu el cual conste que el vendedor esplota actualmente mina de 
vendido, o que ha adquirido dichos minerales por titulo lejítimo 

En cualquiera de los cuatro casos los minerales vendidos i ei 
doa al comprador no son reivindicables; así por la frase abso 
■ninguna manera con que se cal inca la irrei vindicación en este ai 
como por la eacepcion establecida eii los dos artículos siguienti 
sirven de confírmacion a la regla que acabamos de esplicar. 

Aet. 88 

La compra de minerales hartados, verificada sin I 
quiaitos establecidos en el artículo precedente, sují 
comprador a la presunción de ocultador de hurto. 
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icton de ios cinco aGos es eu beneficio del 
con tjil que ese mayor tiempo no esceda 
del patrón ¡liira quien seria obligatorio e 
de loa cinco años. 

Art. 91 

lubiere deteiininado tiempo, podi 
mtad de cualquiera de laa partes 
do, tratándose de mayordomos, ai 
de igual clase, cualquiera de las d 
a a la otra de su intención de pon 
le en éste no se haya estipulado 
ion será de quince dias a lo mént 

— C Jo el co fc ato e? s n t emi o d 
or esc to p ele te m n csi el se 
de las parte ] ev des 1 uo o 

1 do e d n yo lo 0^ a tes os ot o 

p e eaer des h c o a n j e no se I ja 
a U otra p rte do s te c on de po e 
.ion de quince días .i lo meaos. 
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2 documento que lo justifique o como dice el ai 
II perjuicio (k prueba en contrario. 
íjeinplo, si la cuantía del anki-io constase del n: 
initento de servicios, o si el pago del salario ■ 
o a cnenta constase de una tibi'cta, que Buelc i 
ra la anotación de lo que se les entrega i anti( 
se hacen por un empleado de la mina. 



están sujetos a las disposiciones ante 
celebraclos para la ejecución de un ■ 
niñada, ni los referentes a los servicio 
dores, tenedores de libros i demás emp 
>ría, aunque éstos hayan sido contratat 
ninado. 



iceptúan de las disposiciones de loa artículos pr 
contratos celebrados para la ejecución de uo ti 
»daj i 

contratos referentes a los servicios de los admi 
e libros i demás empleados de esta cat^oría, ar 
ntratados por tiempo determinado. 
n el art. 91 entre los operarios de minas cuyo i 
¡terminado podía cesar a voluntad de cualquif 
esidad de desahucio, se esceptuó de esa disposi 
jorla del operario, a mayordomos, artesanos u i 
lase, respecto de loscualesdebia darse noticia ant 
juince días a lo menos. En el articulo que esplic 
on, no relativa como aquella, sino absoluta e: 
AIS de servicios de operarios, a los contratos d 
js de administradores, tenedores de libros i de} 
tegoria, los cuales no entran en la denominacic 
Estos contratos uo se rijen por este título 



devengados en el mes corrienti 
mas empleados de la mina, inclu' 
án ser pagados prefereatementc 
tinas. Pueden venderse para est( 
itas útiles. 

3 bienes del minero concursado 
los trabajadores i empleados go 
ledido por el derecho común a lo; 
iados. 



rivilejío especial en favor de los salario 
3 corriente por los trabaj adores i todo 
¡uso el interventor, para ser pag;ados pv£ 
estraiítos o productos de la ruina; i par 
jarse, aun las berra mío utas i útiles d 

a sino a los salarios i sueldos del mes a 
lad mioera en favor de los trabajadores 

ríos i sueldos, asi como respecto de los df 
■aado para pagarse de todo salario o sue! 
idorcs i empleados de minas gozarán di 
ireoho común tienen los sueldos i salarie 
o sea (art. 2,472 Cód. Civil) por loa ült 
e el mes corrünte si hubiera sido pagad 
ro qne antecede. 



TÍTULO XI 
De las compañías niinei 

Abt. 100 

Ha¡ compañía cuando dos o mas pe: 

omun una o mas minas, con arreglo a 

le este Código. 
Las compañías se constituyen; 
1.° Por el hecho de rejistrarse una 
2." Por el hecho de adquirirse par 

radas; 
3.** Por un contrato especial de com 
Este contrato deberá hacerse consfe 

astrumento público o privado. 

£ste articulo establoce la csistetick de com 
ue dos o mas personas trabajan en común una 
lo a las prescripcionea de este Código. 

Para haber compañía se requiere i basta que 
ajen, aunque sea bajo la ficción del amparo po 
esde que ésta es una de las prescripciones del 
l8 minas. 

No puede referirse la definición al trabajo ma 
a no ea condición obligatoria, i solamente lo w 
jgun lo establece el art. 13 de este Código, coi 
ropiedad minera; 1 su falta de pago como ünic 
er dicha propiedad .' 

Si el trabajo no es obligatorio en jeneral, no [ 
)mo requisito para que haya compafiía, deade c 
iblece la libre esplotacion sin sujeción a prescrif 
un jen ero. 

Luego trabajo i esplotacion son libres. 
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Para formar junta bastará la asistencia de la mitad de 
los socios presentes con derecho a votar, previa la citación 
de todos, aun de los que no tengan voto. 

En la citación se espresará el objeto de la reunión i el 
dia i hora en que debe celebrarse. 

Este artículo empieza por establecer el principio de las mayorías para el 
réjimen de las compañías de minas. Todo negocio concerniente a la com- 
pañía entre los socios se tratará í resolverá en juntas, jO(?r mayoría de votos. 

Para formar junta o quorum se requiere a lo menos la asistencia de la 
mitad de los socios ^r^se??^^^, con derecho a votar, previa la citación de 
todos, aun de los que no tengan voto; debiendo espresarse en la citación 
el objeto de la reunión i el dia, hora i lugar en que debe celebrarse. 

De manera que sin la asistencia a lo menos de la mitad de los socios 
presentes (se entiende en la República) con derecho a votar, no podrá 
haber sesión o junta válidamente. 

Si el número de los socios presentes, con voto, fuere impar, por 
ejemplo veinte i uno, no podría celebrarse sesión con diez socios; porque 
diez no alcanza a la mitad que es el mínimum del quorum: en este caso 
se necesitarán once. 

Tampoco puede haber sesión aunque hubiera el número requerido, si 
previamente no habían sido citados todos los socios, tengan o no dere- 
cho a votar; citación que se hará con designación espresa del objeto de 
la reunión i del dia, hora, en que debe celebrarse, i en la forma que 
disponen los artículos siguientes. 

El artículo omite espresar el lugar para la reunión quizá en el con- 
cepto de que ella se vereficará en lugar ya conocido de los socios o en 
la sala del despacho del juez, ante quien se celebrará la junta siempre 
que así lo exija el interés de la compañía. 

Pero ordinariamente conviene designar en la citación, ademas del 
objeto, dia i hora^ el Ivgar de la reunión. ' 

Art. 102 

La citación se hará por medio de avisos i edictos. 
Los avisos se publicarán en un diario del departamento 
por tres veces en el espacio de quince dias» 
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menores de dicho limite el derecho de aenmnlar entre ellos dichas cuo- 
tas para formar tantos votos cuantas cuotas bastantes compongan. 

Este derecho de formar votos acumulativos, parece concedido, según 
la redacción del artículo, solo a los poseedores de cuotas menores de 
un cuatro por ciento, i no a las fracciones menores de este límite que 
resulten del cómputo de votos en las cuotas mayores de un cuatro por 
ciento. 

Opinamos a pesar de la redacción del articulo, que también debieran 
tener derecho de acumular los dueños de cuotas mayores de un cuatro 
por ciento. De lo contrario, resultarían casos en que la minoría tendria- 
mas votos que la mayoría. Así por ejemplo: 

De una opinión hai dos socios con veinticuatro por ciento cada uno 
de interés, lo que forma una suma de doce votos. 

I de la otra opinión hai tres socios con veintitrés por ciento el pri- 
mero, quince por ciento el segundo i catorce por ciento el tercero, que, 
sin computar las fracciones, forman cinco votos el primero i tres cada 
uno de los otros dos, o sea un total de once votos entre los tres. De lo 
cual resulta que mayoría compuesta de tres socios i con un cincuenta 
i dos por ciento de interés tendria solo once votos, mientras la minoría 
compuesta de dos socios i con un cuarenta i ocho por ciento tendria 
doce votos; resultando así que la mayoría se convierte en minoría i 
vice- versa, lo que es un absurdo. Por lo cual opinamos, que los dueños 
de cuotas mayores de un cuatro por ciento, en cuyo cómputo de votos 
haya fracciones sobrantes como en el caso propuesto, tienen igual dere- 
cho que los dueños de cuotas menores de un cuatro por ciento para 
aumentar dichas fracciones. Así en el ejemplo propuesto, acumuladas 
las fracciones de tres por ciento de cada uno de los dos primeros a la de 
dos por ciento del tercero, cuya suma seria ocho, formarian dos votos 
mas sobre los once i alcanzarían mayoría de interés i de votos, así como 
la tenían también de personas, lo que es lójico i justo. 

Art. 108 

Para constituir mayoría no se necesita atender al nú- 
mero de votantes sino al número de votos. 

Los correspondientes a un solo dueño no podrán for- 
mar por sí solos mayoría. 
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.es dijimos cuales debían entenderse como gastos necesai'ioa de se- 
id i conservación de lu minn. Pam este caso el artículo no señala 
para el pago de la cuota o piirte de cada socio, lo que significa 
pago de la parte proporcional de cada uno debe hacerse en las 
: prefijadas o en defecto de éstas al tiempo de pedir la cuota o 



Art. 118 

. cualesquiera de los casos espresados en el artículo 
líente, el administmdor de la sociedad podrá disponer 
parte de minerales, pasta o dinero correspondiente 
eoncuiTente, que baste para cubrir los gastos i las 
8 que han debido anticiparse. 

emio por la inconcurrencia. 

cualesquiera de los casos espresados en el articulo anterior, como 

de apremio o de pago contra el inconcurrente, el administrador 

jciedad podrá disponer de la parte de minerales, pasta o dinero 

Kindíente a aquel, en cuanto baste para cubrir los gastos i las 

que han debido anticiparse. 

ista atribución podrá usar el administrador al vencimiento del 

espectivo en cada uno de los referidos casos, sin mas trámite; 

Juicio del dei-eclio de los socios concurrentes que se les confiere 

rticulo siguiente. 

Art. 119 

■ rindiendo productos la mina o no siendo éstos sufi- 
;s para cubrir los gastos i las auticipaciones en todo o 
rte, cualesquiera de los socios contribuyentes puede 
al juez que el socio inconcurrente sea requerido de 
con apercibimiento de tenérsele por desistido de sus 
hos. 
' verificándose el pago dentro de los treinta dias si- 



Vale a ejeieJtar el misino derecho que tiene todo acreed' 
adjudicación en pago de la cosa embargada al deudor, 
toi'es. 

Este acrecimiento era espreaamente establecido en lof 
digos de Míneria para el caso de incoaciirrenuia. 

Aet. 120 

Si el socio inconcurrente no' se encuentra en 
de la República, el requerimiento se hará por: 
tos, segUQ lo establecido en el art. 1-02. 

Pero en el caso presente las publicaciones f 
co veces en el espacio de treinta dias, i duran 
mino se fijarán los carteles. 

¿Cómo se hace e! requerimiento al socio ausente? 

En este artículo se dispone cómo debe hacerse el requi 
cío inconcurrente que no se encuentre en el territorio di 
pero nada dispone, ni tampoco el articulo anterior, cóm 
el requerimiento a) inconcun'ente que está dentro del 
República. 

Respecto del ansente o que está fuera de la Repúblioi 
requerimiento se haga por avisos i edictos, según lo es^ 
art. 102, debiendo pnblicatae los avisos cinco veces a lo r 
espacio de treinta días, i daraute igoal término la fija< 
t«Ies. 

Lo cual i el silencio que la lei guarda respecto del incí 
está presente o dentro de la República, significan que el 
al socio pi-eaente debe hacéraele personalmente, que es la 
cnando la lei no ha dispuesto otra forma especial de cita 

Aet. 121 

El socio requerido puede oponerse dentro ó 

los treinta días a la pretensión de los socios c 

Al escrito de oposición se acompañarán los 
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4.* La existemcáa de minerales aaficientea para cubrir la 
deuda. 

La oposición, ademas del término fatal para su presentación, deberá 
necesariamente fundarse en alguna de las siguientes causales: 

1** El pago de Us cautidades por las que se ha hecho el requeri- 
miento. 

Es una causal que tiene la misma razón legal de la escepcion de pago 
de u<Da obligación o crédito que se cobra. 

Si la& cuotas objeto del requerimiento están pagadas, falla por su base 
la deserción reclamada por falta de pago. 

2*^ Que esas, caritida^des procedan de trabajos ejecutados sin consen- 
timiento del oponente en los casos en que este consentimiento es ne- 
cesario. ■ . ... 

Por ejemplo, las cantidades procedentes de gastos acordados por me- 
nos de las dos terceras partes de la totalidad de acciones de la mina, 
cuando la mina no da productos; o cuando para acordarlos no hubiere 
precedido citación. 

3.* Que la cuota o cantidad que se solicita esté destinada a esa mis- 
ma clase de trabajos que requieren el consentimiento. Sea para i n ver- 
tirse en éstos trabajos o que haya sido ya invertida, como en el caso del 
número anterior, la causal será igual en ambos casos. 

4.* La existencia de minerales «tifidentea par* cubrir k deUda. Esta 
causal de oposición es la jnyersa del requisito prevenido eu el art. 119 
para ejercer q1 derecho de requerir de pago al inconcurrente, esto es, 
que la mina no rinda productos o que éstos no sean suficientes. Así 
como la carencia de productos o minerales, autoriza el derecho de Reque- 
rir; por la inversa la existencia de minerales o productos es causal para 
oponerse a la reclamación i eximir al requerido de los efectos de la 
inconcurrencia. 

'••'■', ... - . . .. - 

El socio reclamante presentará, junto con el escrito de 
oposición, fianza por los gastos que se causen o por las cuo- 
tas que deban entregarse después del requerimiento hasta 
la resolución definitiva. 
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El pago se hará efectivo si no se diere lugar al remate 
por resolución del juez o por desistimiento de los recla- 
mantes. 

Fianza que debe, dar el requm^ido. 

No basta al requerido presentar su oposición en tiempo i fundarla en 
una de las causas legales; necesita para su admisibilidad, otra formali- 
dad mas, a saber, acompañar a su escrito de oposición ima fianza de 
resultas por los nuevos gastos que se causein o por las cuotas que deban 
entregarse después del requerimiento hasta la resolución definitiva. 
Porque el pago se hará efectivo, aun cuándo no sé dé lugar al vettiate 
en la sentencia por ser lejftima la oposición, o por desistimiento de los 
reclamantes. , . 

Si el remate tiene lugar, con mayor razón se hará con su producido 
el pago que se reclama. 

Art. 124 

Las compañías de minas se disuelven: 

1.^ Por el hecho de haberse reunido en una sola persona 
todas las partes de la mina; 

2.^ Por abandono declarado de la mina; i 

3.^ Cuando, habiéndose formado la compañía bajo esti- 
pulaciones especiales, se verifica alguno de los hechos que, 
con arreglo a esas estipulaciones, produzca la disolución. 

Art. 125 

La compañía disuelta por la última de las causales espre- 
sadas en el artículo precedente, subsiste legalmente entre 
las personas que han conservado parte de la mina. 

Disolución de la compañía. 
Las compañías de minas se disuelven: 

1.** Por el hecho de habei*se reunido todas las partes de la mina en 
una sola persona, sea socio o estraña a la sociedad. 
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Art. 130 

; miuas comprendidas en el i 
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08 de qae trntauím la patente qae en c 
mplitniento de Vj, obligación que el ; 
seucial de la concesión de la propiedad 
de patentes son estas: 
!goría es de las. minas de Hustanciaa me 
los pavticQlares, como las ininaa de < 

s corresponde la patente de dies pesi 
puede comprender cada pertenencia { 
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Art. 132 

Los actuales propietarios de minas pagarán la patente 
sin tomarse en consideración las fracciones de hectárea, 
pero pagarán a razón de una hectárea los que tuvieren 
menos de una. 

Los actuales propietarios de minas de cobre que han 
fijado sus pertenencias por planos paralelos a la inclina- 
ción determinada de la veta, solo pagarán por la superfi- 
cie esterior que ocupen, sin tomar tampoco en considera- 
ción las fracciones de hectárea. 

Los propietarios de mina que en la actualidad gozaren 
de los privilejios concedidos al socavonero de amparar va- 
rias pertencias con una sola labor, no pagarán patente por 
mas de treinta hectáreas, cualquiera que sea la estension 
que ocupen. 

Los actuales concesionarios de depósitos de boratos pa- 
garán como máximo la cantidad de cien pesos por todas 
las pertenencias de un mismo yacimiento que poseyeren. 

Pago depatmíe por los actuales propietarios de minas, 

A, Los actuales propietarios de minas a la fecha de la vijencia de 
este Código, esté o no demarcada su pertenencia, pagarán también la 
patente, según el número de hectáreas que comprenda su pertenencia, 
pero sin tomar en cuenta las fracciones de hectárea. Salvo qm lamina 
tenga una estension menor de una hectárea i en tal caso pagará la 
patente a razón de una hectárea. 

El pago de la patente en esta forma no obsta al derecho del propie- 
tario para constituir su pertenencia con arreglo a este Código, como se 
faculta en el primero de los artículos transitorios; i en tal caso rejirá 
el impuesto de la patente conforme a la regla jeneral. 

La miual actual que no estuviere constituida o demarcada deberá 
hacerlo con arreglo a este código; pues no podría hacwlo por el siste- 
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el de la ubicación de la mina, el jefe de la oficina 
dora remitirá, dentro de tercero dia, al tesorer 
departamento una copia autorizada de la partid 
greso. 

Época i lugar de pago de la patente. 

La pateute, condícioa fiindameritRl <]e k propiedad minen 
establece en el art. 13 dé este Código, es aiuial i debe pagar 
antmpadit en las tesorerías /ísíaíes (1) en todo el mes de ma 
da afio. 

La pateut« anuiil se pagará integra desde el I." de Mai-zc 
de las minas constituidas bajo el i-éjiíien de cualquier C( 
sea; i respecto de las minas que se constituyeren después paga 
prímera Tez proporeionalmeiite al tiempo que falte- para coi 
período anual que vence el l.°deMiirzo inclusive de cadí 
tiempo proporcional se computtirá desde la i'atíficacion del re 
para constituir título provisorio, sea para practicar la mensu 
tituir título definitivo; debiendo hacerse el pago previamen 
licar. 

Al efecto con la solicitud do ratificación, se acompañará el 
tivo del pago, sin el cual el jaez no deberá dar curso a la solii 

lía patente podrá pagarse en cualquiera Tesorería depai 
Pero si el pago se hiciere en otro departamento que el de la 
de la mina, es obligación del jefe de la oficina cecibidoni reini 
de tercero dia, al Tesorero del departamento de la mina l 
autorizada de la partida de pago, 8¡u perjuicio del jnstificatii 
interesado. 



La concesión minera o mina solo caducará por 
pago de la patente en loa plazos que fija esta lei, 
el cual la mina se sacará a remate público para e 



(1) Este impuesto ha sido cedido i'ecien te mente a fsTordelaa 
lidades por lei de la República. 
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mejor postor, con la con<}icioii de seguir 
te respeetivii. Del importe del remate se 
Fisco la cantidad adeudada, i el resto, 
las costas, se devolverá al concesionario 
drá suspender el remate de su propiedad 
tidad doble del valor de la patente adeu- 
le admitirá a hacer posturas u ofertas en 
si no pagare una multa igual al monto 
ñas las costas de la licitación. 
postores, el juez declarará el terceno 



í de pago de lapateiite. Eite iirtíuulo reproduciendo 

e pugai-e Ui piíteiite eñ loa plazos i forma designa- 
iducarji poi" el solo hecho de lií falta de pago. En 

la falta seguu se diapoiia en los dos artículos si- 
lacai-á 11 remate público para el efecto de adjudi- 

con la condición inherente de segnir pagando la 

nate se retendrá para el Fisco la cantidad adea- 
.edaciráii !aa costas, i lo dornas q^ue sobrEise 88 de- 
i'io anterior. SjIvo e! derecho de éste pirA snspen- 
ropiedad, pagando una cantidnd. dohle del valor 
da; ó para pi'esentarse como postor el dia del re- 
mente nna mnlta igual al monto de lo adeudado i 
;ion. 

res el juez de oficio declarar» el terreno franco. 
qné habrá conducido la licitación? La patente i 
liabrún qneilado insiilutas. I en cuanto til terreno 
idjadicaria libremente a nn nuevo concesionario 
del derecho de libre adquisición de los minas, 
la poi-sona capaz de poseer bienes raices en Chile? 
I llevaría envuelta la obligación del gravimen de 
B que ¡inbieriui motivado el remite? Estamos por 
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Con la declaración de terreno franco queda éste, como toda mina 
de libre adquisición, a merced del que primero la manifieste; pues si la 
mente del articulo fuera dejar el terreno declarado franco como vincu- 
lado o inadquisible mientras no fuese por medio del remate, estaría en 
pugna con los principios de libertad de adquisición de la propiedad 
minera. 

¿Qué diferencia sustancial hai entre la declaración de terreno franco 
en caso de remate por falta de pago de la patente i la del llamado antes 
auto de despueble por falta de amparo o trabajo de la mina? Tan des- 
pueble de la mina era la falta de trabajo entonces, como lo es ahora el 
de Vá patente; i de consiguiente sus efectos son los mismos, la caducidad 
o pérdida de la propiedad o concesión minera. ^ 

La diferencia es solo de detalles: antes se verificaba directamente la 
adjucacion de la mina despoblada a favor de un denunciante determi- 
nado; ahora el terreno declarado franco es a favor de un denunciante 
anónimo, que puede ser el mejor postor si los hai en el remate, i sino 
el que primero lo solicite como antes. He aquí uno de los casos del 
Renuncio a pesar de su abolición. 



Art. 135 

En los quince primeros dias de abril las oficinas encar- 
gadas de recaudar las patentes pasarán al juzgado respec- 
tivo del departamento una nómina de las propiedades 
mineras que no hayan pagado la que les corresponde. 

El juez ordenai'á publicar avisos por cinco veces en un 
periódico del departamento, si lo hubiere, i en su defecto 
por carteles, en los que fijará el dia del remate, el cual 
deberá tener lugar entre los cuarenta i cincuenta dias con- 
tados desde la fecha de la primera publicación del aviso. 

Las omisiones en que incurrieren los encargados de 
remitir las listas a que se refiere el inciso 1.® de este ar- 
tículo, podrán ser subsanadas a solicitud de cualquiera 
persona. 
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nómina de las concesiones mensuradas o que han ratificado 
su rejistro inscritas en igual período. 
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Este artículo en previsión de 1^ falta de pago de la patente impone 
a los encargados de llevar los rejistros conservadores de minas la obli- 
gación de remitir cada trimestre a la Contaduría Mayor una nómina 
de las concesiones mensuradas o que lian ratificado su rejistro, inscri- 
tas en igual período. 

Todíis las minas, que se constituyan desde la vijencia del Código de- 
ben pagar la patente, como antes se dijo, al ratificar su rejistro, acom- 
pañando a la solicitud el certificado de pago que ha debido hacerse 
previamente. 

Pero como no siempre se rejistra la ratificación, como sucede cuando 
se prefiere constituir desde luego el título definitivo procediendo a la 
mensura, la cual se rejistrará i no la ratificación, ha dispuesto el ar- 
tículo que por los encargados de los rejistros de minas se forme la nómi- 
na de las minas rejistradas, que no pueden ser sino las mensuradas o 

que han ratificado su rejistro. • 

En esa nómina también entrarán las minas actuales ya constituidas, 
sea provisoria sea definitivamente, porque estarán rejistradas sea al 
tiempo que ratificaron, sea cuando fueron mensuradas. I aun cuando 
no estén mensuradas, siempre habrá constancia del rejistro de la ratifi- 
cación. 

Pero lo que no prevee el artículo respecto a la nómina o listas de 
minas rejistradas, sea demarcadas o simplemente con ratificación de re- 
jistro, son estas dos designaciones: la /echa del rejistro, i el número de 
hectáreas de cada pertenencia según consten del rejistro. Estos datos 
son esenciales para saber la patente que les corresponde, sobre la cual 
haya de recaer el procedimiento del remate. 

En cuanto a las minas que permanezcan sin ratificai-se o sin rejistrar 
la ratificación o sin demarcarse, no pudiendo ser comprendidas en la 
lista o nómina relacionada por no constar del rejistro, no habría modo 
de conocer la falta de pago de la patente, desde que no es lícito el de- 
nuncio ni por falta de pago de la patente. 



,■1 



■1- ' 



M 

EA 



-f»-.- 



1.1 



w- 






Ci-'r 



— 120 — 

trato j el minero no tiene otra obligación que aceptar esa especie de 
préstamo anticipado bajo la garantía de sn mina, para pagai'se solo con 
los productos de ella. 

Art. 138 . 

Los contratos de avíos deberán constar ^ por escrito; i 
no surtirán efectos respecto de terceros o de otros acree- 
dores si no son estendidos en escritura pública e inscritos 
en el Rejistro de constitución de derechos reales sobre 
minas. 

¿Cómo se otorga el pacto de avíos? 

Este pacto no puede hacerse constar de palabra; deberá otorgarse j»or 
escrito, aunque sea en escritura privada. 

Pero necesariamente en escritura pública e inscrita en el rejistro de 
constitución de derechos reales de minas (como las hipotecas) para po- 
der surtir efectos respecto de terceros o de otros acreedores. Este con- 
trato no puede probarse por medio de testigos. 

El requisito de la escritura pública inscrita es mas bien en beneficio 
del aviador; de otro modo su acreencia no gozaría de loa privilejios de 
tal respecto de terceros o de otros acreedores. 



i- 
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Art. 139 

Los avíos pueden pactarse por cantidad o por tiempo 
determinado, o para ejecutar una o mas obras en la mina. 



Ajrt. 140 

No apareciendo en el contrato el término o cantidad de 
los avíos, cualesquiera de los contratantes podrá ponerle 
fin cuando lo crea conveniente, previo el pago de lo debido. 

Duración del pacto de avíos. 

El pacto de avíos puede ser determinado o indeterminado. 
' La duración puede ser determinada por la cantidad que se estipule o 
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por el tiempo que ae fije para m dnracioh, o para ejecutar una o mas 
obras determiaadas en la mina. Verificada la respectiva estipulación se 
pone tín al contrato. La duración indeterminada es cuando no aparecen 
en el contrato el término o cantidad de los avíos, i en tal caso cuales- 
quiera de los contratantes puede ponerle fin cuando lo crea conveniente, 
p7'€vio el pago de lo debido, sin necesidad de desahucio. 

El pago de lo debido qu€ previamente debe hacerse para poner fin 
al coíitíato de duración indeterminada, es, respecta del minei'o, lo que 
a la sasson la mina delm al aviador por su caudal de avíos; i, respecto 
del aviador, lo que hubiere percibido demás en los productos de la mina 
o la parte de costos de laboreo que el aviador haya dejado de satis- 
facer. 

Lo que respectivamente haya de pagar el contratante que ponga fin 
al contrato, será jeneralmente el resultado de una liquidación previa 
cuando no pueda hacerse constar de otra manera. 



Akt. 141 

Podrá el minero poner fin a los vi os en cualquier tiem- 
po, desprendiéndose de la propiedad de la mina en favor 
del aviador, i éste renunciando a su crédito de avíos. 

No obstante los modos de poner término al contrato de avíos según 
los áos artículos anterioresy pueden también respectivamente el mipero 
o el aviador poner fin al contrato en cualquier tiempo, aun de los de 
duración determinada, con la siguiente condición: 

Si es el minero quien pretende poner fin al contrato, renunciando la 
propiedad de la mina en favor del aviador; 

1 si es el aviador, renunciando su crédito de avíos. 



Art. 142 

Puede estipularse que el pago de lo debido al aviador 
se verifique en metales al precio que designen los intere- 
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sados o un tercero, como en el caso de venta, o en dinero 
con los premios que se estipulen, sin límite alguno. 

Estipulaciones convpatihles con el pacto de amos. 

Según la definición del pacto de avíos, con la obligación de los cau- 
dales para el laboreo de la mina va anexo el derecho de pagarse sah 
con los pi-oductos de ella; sin embargo, ampliando ese derecho, el 
artículo faculta para qué pueda estipularse qué el pago al aviador 
se verifique o en metales al precio que designen los interesados 
o un tercero, como en el caso de ventaj o en dinero con los premios 
que se estipulen, sin límite alguno. Por consiguiente según esta esti- 
pulación, los metales que produzca la mina aviada, o los toma el avia- 
dor én pago al precio estipulado o qué designe un tercero,- a manera 
de venta o se venden a un tercero i el dinero lo recibe el aviador, en 
pago con los premios estipulados sin límite alguno, por subidos u onero- 
sos que dichos premios lo sean o parezcan. 

Esta aviación se denominaba vulgarmente a p'emios de plata, para 
distinguirla de la otra a manera de compañía, qne se trata en el artículo 
siguiente. 

Art. 148 

Puede estipularse asimismo que el aviador se haga due- 
ño de alguna cuota de la mina en compensación o pago de 
los avíos, i el contrato se rejirá en este caso por las dispo- 
siciones que reglan la sociedad en las minas. 

Pero si, en uso del derecho concedido por el art. 141, 
el aviador pusiere fin a los avíos, la cuota de mina de que 
se hizo dueño en virtud, del contrato volverá a la propie- 
dad del minero, sin gravamen ni obligación alguna de 
parte de éste. 

La otra estipulación compatible con el pacto de avíos es la de que el 
aviador se haga dueño de alguna cuota déla mina en compensación o 
pago de los avíos, lo que se llama vulgarmente aviar a manera de com- 
pañía; i en este caso el contrato.de avíos se rejirá por las disposiciones 
que reglan la sociedad en minas. 
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or perderá la cuota de miaa adquirida en virtnd de 
pusiere fin a los avíos usando del derecho que le coi 
la caota de mina en este caso volverá a la propie 
gravamen ni obligación alguna de parte de éste, 
le rejirse el contrato en esta clase de avíos por las 
lad, lio podrá exijirae ni requerirse por cuotas, inién 
outriito de avios i subsistente la obligación del avii 
os costos del laboreo de la ruina. 

Aet. 144 

deben suministrarse por el aviador en 
¡pulados, o a medida que lo vaya exijiendí 
requerido se negare a pagarlos o dilatar* 
uieio de los trabajos, podni el minero eL 
dar el pago por la vía correspondiente, tor 
:o por cuenta del aviador o tratar con 
)r cuyo crédito sea pagado preferen temer 

de las partes es la suprema leí en los contratos, i con 
le univei'sal aplicación en jurisprudencia, los avio; 
estipulado para los costos que demande el laboreí 
suministraree por el aviador en los términos estip 
estipulación, a medida que io vaya exijiendo el labí 
na. 

lina aviada en jmdor del minero, éste tiene conti 
¡ho de reclamar ios avios; i si requerido se negare a 
litatare el pago en perjuicio de los trabajos, podt 
xión: o demandar el pago de los avíos por la vía coi 
icir, por la vía ejecutiva o de apremio en virtnd 
is; O tomar dinero de otro por cuenta del aviado 
nevo aviador cuyo crédito será pagado preferenteme 
: si el aviador se niega o retarda los avíos, el mil 
edir al juez que se requiera al aviador al pago o pi 
s en los términos estipulados o sucesivamente com 
la mina según la importancia de loe trabajos. Negái 
viador requerido o retardándolo mas del pisso i e 



— 12* — 

cuantía que el juez al efecto señalare, el minero elejirá cnalquiem de 
los tres arbitrios arriba designados, a saber, ejecutar al aviador, o to- 
mar dinero de otra pereona, o contratar con un nuevo aviador. Para 
estos dos últimos medios, creemos que debería precederse con citación 
del aviador; a menos que se hubiesen espresado en la petición de reque- 
rimiento por vía de apercibimiento. 

Art. 145 

Si el minero invirtiere en otro destino el dinero o efec- 
tos de los avíos sin consentimiento del aviador, será res- 
ponsable de abuso de confianza, i el aviador tendrá dere- 
cho para tomar la mina bajo su administración. 

Tendrá el mismo derecho el aviador, si, estando en 
descubierto la mina, se convenciere al minero de llevar una 
administración descuidada i dispendiosa, no obstante ha- 
bérsele representado i reclamado este abuso. 

Este artículo como el anterior^ supone también que el minero tenga 
la administración de la mina aviada. 

El anterior artículo establece los derechos del minero contra el avia- 
dor que se niega o retarda los avíos. 

A la inversa, el presente artículo establece los derechos en protec- 
ción del aviador contra el minero, por mala invereion del caudal de 
avíos, o por una administración descuidada i dispendiosa. 

En el primer caso, esto es, si invirtiere en otro destino el dinero o 
efectos de los avíos sin consentimiento del aviador, el minero se hace 
responsable de abuso de eonfianzay i ademas el aviador tiene el derecho 
de tomar la mina bajo su administración. 

Este mismo derecho tiene el aviador en el segundo de los casos rela- 
cionados, esto es, si estando la mina en descubierto, se conv«ic¡ere al 
minero de llevar administración descuidada i dispendiosa, no obstante 
de habérsele representado i reclamado este abuso, judicialmente si fue- 
re menester. 

Pero en los dos casos se requiere respectivamente probar la mala 
inversión o la administración descuidada i dispendiosa. 
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avíos ^ los cuales gozarán de preferencia a los anteriores, sin perjuicio, 
como antes dijimos, de los acreedores hipotecarios anteriores. 

Art. 148 

Las acciones concedidas al aviador por los artículos pre- 
cedentes no impiden el examen e intervención del dueño 
de la mina; i la oposición del aviador al ejercicio de esta 
facultad en cualquier acto de la administración, le priva- 
rá de ella. 

Cesará también en la administración por abuso de con- 
fianza, sin perjuicio de su responsabilidad criminal. 

Este artículo establece ciertas garantías on favor del minero para 
cuando la mina esté bajo la admistracion del aviador en virtud de las 
acciones que se le conceden por los artículos anteilores. 

Al efecto, se otorga al minero el derecho de examen e intervención 
en la mina, sus trabajos i administración, en términos que la oposición 
del aviador al ejercicio de dicha facultad en cualquier acto déla admi- 
nistración seria causa inmediata para privarle de ella. 

También cesarla el aviador en la ^.dministracion por abuso de con- 
fianza, sin perjuicio de la responsabilidad criminal por ese acto. 

De modo que la administración del aviador que lejítimamente tie- 
ne la mina, en razón de avíos, cesará por las dos causales: por oposi- 
ción a la facultad del minero para el examen e intervención en su mina; 
i por abuso de confianza en la administración, comprobado legalmente. 

TÍTULO XIV 
De los juicios en materia de minas 

Art. 149 

No hai fuero privilejiado en los jaicios sobre descubri- 
mientos, denuncios, pertenencias, mensuras, i, eu jeneral, 
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en todos aquellos en que se reclamare un derecho conce- 
dido por el presente Código. 

En conformidad de lo establecido en el art. 5.** de la lei de Organi- 
zación de Tribunales, que no incluye entre las causas escepbuadas del 
fuero común, a las de minas, es establece en el presente artículo que 
no hai fuero privilejiado en los juicios de minas, ya versen sobre des- 
cubrimientos, denuncios, pertenencias, mensuras i en jeneral en todos 
los ciíaos en que se reclama im derecho concedido en el Código de Mi- 
nería. 

Luego los juicios de minas están sujetos al fuero común i se trami- 
tan por el mismo procedimiento que éstos, salvo las especialidades que 
se estíiblecen en los artículos siguientes. 

El actual artículo está copiado testualmente: como otros muchos, 
del Código anterior; i es por esto que se hace referencia hasta de los 
juicios sobre denuncios^ sin advertir qGe estos están derogados por el 
Código, que no trata siquiera de ellos, habiéndotíe suprimido el título 
VII que trataba de ese modo de constituir nueva propiedad minera en 
minas despobladas o perdidas por otras causas. 

Art. 150 

En los juicios a que se refiere el artículo anterior, no se 
admitirán mas escritos que los de demanda i contestación, 
i una vez presentados, se citará a una audiencia verbal. 

En esa misma audiencia el j uez citará a las partes para 
oir sentencia: 

1.** Si la cuestión o cuestiones materia del pleito fueren 
de puro derecho; 

2,^ Si las partes estuvieren conformes en los hechos, o 
resultare su conformidad dé las * interrogaciones que el 
juez ha debido hacerles en la sesión; 

3.*^ Si los hechos estuvieren probados por los documen- 
tos presentados, que hubieren sido reconocidos o aceptados 
como válidos por la parte contra quien se presenta; 
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La prohibicioa de mas escritos que la demanda i contestación ha sido 
para reducir, a esos dos escritos mas esenciales, los cuatro con que se 
constituía antes el juicio ordinario; i en manera alguna para restrinjir 
el derecho de defensa que se ejercita por medio de la reconvención i las 
escepciones referidas. 

B. Con la contestación de la demanda o de la reconvención en su 
caso, se citará a una audiencia verbal. I aunque el artículo no espresa 
con qué objeto, la audiencia parece tener por objeto o recibir la causa 
a prueba según las esplicaciones de las partes o interrogaciones que el 
juez les hiciere; o citar a las partes en esa misma audiencia para oir 
sentencia. 

G, La citación para sentencia necesariamente se hará en dicha au- 
diencia en los casos que siguen: 

1,® Si la cuestión o cuestiones materia del pleito fueren de puro 
derecho; 

2.® Si las partes están conformes en los hechos, o resultare su con- 
formidad de las interrogaciones que el juez ha debido hacerles en la 
sesión; 

3.^ Si los hechos están probados por los documentos presentados i 
reconocidos o aceptados como válidos por la parte contra quien se pre- 
senta; 

á.^ Si las partes convienen en que el juez pronuncie sentencia en 
vista de los antecedentes que hasta entonces obren en el juicio. 

Fuera de estos casos, el juez recibirá la causa a prueba por el término 
judicial que designare, que puede ser prorrogado en la forma ordinaria 
hasta el término legal. 

D. La prueba iestimonial no podrá esceder de diez testigos por cada 
parte, cualquiera que sea el número de los interrogatorios. Será rendida 
necesariamente ante el juez de ¡a causa^ aunque las pai-tes no lo pidan; 
\ Qii audiencia pública a que pueden asistir las partes i sus abogados 
para presenciar la dpclaracion de los testigos. 

La parte contra quien se presente el testigo tiene el derecho de repre* 
guntarle aun en la misma audiencia en el momento de la declaración o 
en otra sesión designada para ello. 

Si los testigos residieren fuera del departamento del juez de la causa, 
la prueba se delegará al juez de letras de la residencia de los testigos, 
la cual se rendirá igualmente en audiencia pública. Podrá también de- 
legarse por recargo de ocupaciones del juzgado, al juez especial de alza- 

9 



— 130 — 

da en juicios do menor cnantia, si lo hubiere en el lugar del asien 
jnez de la causa. 

Las repreguntas i su contestación serán consignadas en la i 
declaración del tcsl^igo en seguida do k i-espucsta a cada pregue 
interrogatorio; i será firmada hi declaración al final por 'el jaez, 
tigo i las partes que asistieron o intervinieron en ella, i respectiv 
te autorizada por el secretario de la causa. 

Las sesiones de prueba en audiencia pública pueden ser segu 
interrumpidas en loa diaa que el juez señalare eegun las ocupacioi 
juzgado. 

Sin embargo de lo espuesto, por acuerdo de laa partea podrá ve 
la prueba con arreglo a la lei común. Pero el acuei-do ha de aer es 
i no se entenderá presumirse aunque por inasistencia o rebeldía c 
de laa partea al compai'cndo de prueba, el juez aceptase la petic 
la otra parte pai-a rendir la prueba con arreglo a la lei común. 

E. Espirado el término probatorio (que será el mismo de! 
común) i }\ixiha. publicado», de probanzas, ae citará a comparendo, 
lo espuesto en él por las partes verbalmente o por escrito, queda 
el mismo acto citados para sentencia. 

En juicios de minas, como se ve, se conaeiTa el trámite de pi 
oion de probanzas, espirado que sea el término piobatorio, no ol: 
que la prueba ha sido rendida en audiencias públicas, lo que j 
escnsar aquel ti-ámito, que solo 3¿ria indispensable cuando la pru 
haya rendido con arreglo a la lei común. 

Hecha la publicación de probanzas se cita a comparendo; : 
objeto tiene entonces la publicación de la prueba, que en los i 
los casos es conocida I ha sido presenciada por las partes? Habri 
tado simplemente disponer la agregación de la prueba a los aut 
citación a comparendo. 

O la publicación de probanzas tendría también por objeto ti 
los testigos, puea no creemos derogado ese derecho en juicios de 
Las tachas serán deducidas conforme a la lei común, i como lo < 
ga el Código de Procedimientos, üo manera que el compareni 
que dispono este articulo no sei'á sino después de la publica< 
probanzas i deducidas o resueltas las tachas. 

No quedan del todo suprimidos loa escritoa de alegixdoa, pue 
pueden las partes hacer sus esposicionesj^or escrito en el dia del 
rendo final, en el cual deberán quedar citadas las partea pai-a aei 
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Tanto este comparendo como el que sigue a la contestación de la de- 
manda o de la reconvención, se verificarán con la asistencia de cual- 
quiera de las partes; de manera que la recepción de la causa a prueba, 
como la citación para sentencia, se verificarán aunque solo asista una 
de las partes. Pero sin la asistencia de ninguna de ellas no puede haber 
comparendo. 

Art. 151 

Toda indemnización de perjuicios, si no hubiere conve- 
nio entre los interesados, se hará a justa tasación de dos 
peritos, nombrados uno por cada parte, o de un tercero 
que nombrará el j uez en caso de discordia. 

Presentados los informes de los peritos, el juez pronun- 
ciará sentencia sin mas trámite. 

Indemnizacio7i de perjuicios. 

Este articulo establece un procedimiento especial i breve para cuan- 
do se trate de indemnización de perjuicios. No habiendo convenio en- 
tre los interesados a ese respecto, se hará la indemnización a justa ta- 
sación de dos peritos, nombrados uno por cada parte, o de un tercero 
que nombrará el juez en caso de discordia. 

Presentados los informes de los peritos, el juez sin mas trámite pro- 
nunciará sentencia. De consiguiente el juez aceptará la tasación peri- 
cial si hubiese conformidad, o mayoría de opiniones en caso del tercero; 
i sino resolverá como fuere mas de justicia tomando por ejemplo el tér- 
mino medio de las tres tasíiciones disconformes. 

Art. 152 

En los casos en que se decrete el secuestro de una mina 
o de sus productos, deberá siempre dejarse lo bastante 
para atender a los gastos del laboreo. 

El poseedor o tenedor podrá hacer cesar el secuestro 
ofreciendo fianza o hipoteca para responder por la restitu- 



de Ja mina o de dichos productos; pero en tal c 
reclama el secuestro podrá solicitar el nombran 
a interventor que vijile los trabajos i lleve euer 
astos i productos de la mina. 

uesü'o. 

e artículo i el siguiente estableoeii reglas de procedí míen t 
lestro de una mina o de sus productos. Las reglas soa esta 
Regia: Toda vez i]ue se decrete el secuestro de una mim 
oductoB, deberá ser siempre con la limitación de dcjai-se 
Mi-a atender ¡i los gastos del laboreo; cantidad que, en desa 
interesados, fijará el juez prudencialmentc según la impo 
itia de los trabnjos actuales. 

Regla. El secuestro puede hacerse cesar en todo tiempo, i 
leí poseedor o tenedor de la mina, ofreciendo fianza o li 
esponder por la restitución de la mina o de los prodnctos i 
;uestro. Pero alzado el secuestro mediante la fianza o hi 
en cuyo favor se habia decretado teudrá derecho de pedir t 
ento de interventor que vijile los trabajos i lleve cuenta 
: i productos de la mina. 

interventor debe proporcionarse alimento i habitación en li 
ismo modo que al sectieatre. 

ÁRT. 153 

3 dando productos la mina secuestrada para at 
laboreo ni facilitando para ello el que reclama 
tro los fondos necesarios, deberá restituirse la 
oseedor, hasta que recaiga sentencia definitiva 
o que hubiere motivado el secuestro. 

Regla: Si la mina secnesirada no diere productos para at 
¡oreo, ni facilitare los fondos necesarios para ello el que ra 
nteresado en el secuestro, se restituira mientras tanto la i 
3or hasta que recaiga seutenciu definitiva en el juicio que 
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Otra vez tenemos que notar que este artículo es también una fiel re-, 
producción del artículo 203 del anterior Código, sin advertir que si se 
mandaba restituir interinamente la mina secuestrada al poseedor en el 
caso de que se trata, era en razón de la base o condición obligatoria del 
trabajo para que la mina no quedase en despueble durante el secuestro 
i pudiese el dueño o poseedor de la mina arbitrar los medios conve- 
nientes para el amparo de ella. 

Pero ahora no tiene razón de ser la restitución interina, desde que 
el trabajo no es obligatorio i tanto vale quedar la mina bajo el secues- 
tro o pasar al poseedor durante la litis, con solo pagar la patente que 
seria un costo de mera conservación o custodia de la cosa secuestrada. 



Art. 154 

No podrá decretarse secuestro de los productos de una 
mina en juicio ordinario, sino con audiencia de parte i en 
virtud de título que haga presumir dominio o derecho del 
que lo reclama hasta prueba contraria. 

Requisitos para decretar el secuestro. 

Este artículo, para que pueda decretarse secuestro de los productos 
de una mina en juicio ordinario, exije: 

1.** Previa audiencia de la parte interesada o dueño de la mina; i 

2.® Título que haga presumir dominio o derecho del que lo re- 
clama hasta prueba en contrario. 

El secuestro es una privación temporal de propiedad, i nadie puede 
ser privado de ella por pequeña que sea sin ser oido i vencido en juicio: 
de aquí la necesidad de oir a la parte contra quien se reclama el se- 
cuestro. 

Así como para el emlargo en juicio ejecutivo se requiere título 
que traiga aparejada ejecución; por análoga razón respecto de un se- 
cuestro de productos de una mina, es menester que el reclamante del 
secuestro tenga título que por lo menos haga j»resww2¿r dominio o dere- 
cho de su parte en la mina o en los productos de ella, husta prueba 
contraria. 

Sin los dos requisitos enunciados no podrá accederse al secuestro. 
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Pero ¿en qué tiempo o trámite del juicio podrá solicití 
cu estro? 

El artículo no lo dice, i habrá que aujetai-se en este punto 
disponga el Código de procedimiento civil. 

TÍTULO XV 
De lit ejecución sobre misas 

Akt. 155 

En los juicios ejecutivos no se podrá embargar 
jenar la mina del deudor, ni los utensilios i pro' 
introducidos en cHa para su laboreo, a no ser con 
luntad del minero espresada en el mismo juicio; j 
drá llevarse adelante la ejecución sobre los mineral 
tentes estraidos de la mina, sin perjuicio del ■ 
preferente establecido en el artículo 99. 



En los jaicios ejeentipos de minería también hai sus especíi 
son las contenidas en este artículo i los siguientes del actual t 

Primera especialidad. 

El artículo de que tratamos establece como principio en jn 
cutiíOB de minería, ia immbargalilidad e inalmiabilidad de I 
sus utensilios i provisiones introducidos en ella para su labo; 
ser con la voluntad del minero espresada en el nmmo juicio. 

De manera que despachado mandamiento de ejecución c 
deudor minero, no se ie podrá embargar la mina, uteasilios i 
nes introducidos ea ella, ni mucho ménoa proceder a eu rema 
jenacion, a ménoa que el deador consienta espresamente en el 
tando su consentimiento en el mismo juicio ejecutivo, aun c 
hubiera eapresado fuera del juicio o en el mismo acto o titulo 
dito materia de la ejecución. 

Pero el embargo podrá recaer i llevarae adelante la ejecuci 
los minerales existentes esti-aidos de la mina, i los que se cstr 
ducidos loa costos de espiotacion; sin perjuicio del derecho p 
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que se establece ea el arb. 99 en favor de los operarios i demás em- 
pleados, incluso el interventor, por los salarios i sueldos del mes co- 
rriente. 

El privilejio de la inembargabilidad e inalienabilidad es, pues, renun- 
ciable por el minero, pero en el mismo juicio ejecutivo después de ini- 
ciado éste. 

De dicho privilejio goza toda mina de cualquiera sustancia que sea, 
porque todas ellas sin escepcion son objeto del actual Código; a dife- 
rencia del anterior, según el cual lo eran solo las sustancias taxativa- 
mente enumeradas en el inc. 1.® del art. 1.°, entre las cuales no se in- 
cluian los fósiles, como el carbón i otras sustancias análogas, que 
ahora se rijen por el Código i gozan igualmente de dicho privilejio 
como todas las minas. 

Art. 156 

Si el producto de esos minerales i el de los demás bie- 
nes embargados no alcanzare a cubrir la deuda, tendrá 
derecho el acreedor para tomar la mina bajo su adminis- 
tración en prenda pretoria hasta hacerse pago de su crédito 
con^los productos que rindiere. 

Puede suceder que el producto de los minerales sobre los que recae 
la ejecución no sea bastante para cubrir la deuda, ni aun reunido 
con los demás bienes que pueden embargarse al deudor; tendrá el acree- 
dor en este caso el derecho de tomar la mina bajo su administración en 
prenda pretoria hasta hacerse pago de su crédito con los produetos que 
rindiere. 

Este derecho es jeneralmente ineficaz; porque si el producto de los 
minerales bajo la administración de la mina por el deudor, no ha alcan- 
zado ni aun con los demás bienes embargados al pago del crédito, no 
se vé la razón porqué bajo la administración de la mina por el acreedor 
en prenda pretoria haya de alcanzar al pago del crédito, si la mina no 
da productos bastantes, a menos que la administración del deudor sea 
descuidada o dispendiosa. La esperiencia, por desgracia, comprueba lo 
contrario, pues en minas bajo administración en prenda pretoria, aun 
dando productos, en lugar de pagar, se ha aumentado la deuda. 
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Art. 157 
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El acreedor a quien se entrega la mina en prenda pre- 
toria deberá administrarla con el cuidado i bajo las mis- 
mas obligaciones que la lei impone a los socios adminis- 
tradores. 

No produciendo la mina lo bastante para atender a su 
legal i prudente laboreo, podrá hacerse autorizar por el 
juez para aviarla i gozar del derecho de retención conce- 
dido a los aviadores, no solo respecto de las cantidades 
invertidas en los avíos i de los intereses corrientes a estilo 
de comercio, sino también de su crédito primitivo. 



>• 



m: 



b^ 



Este artículo i los dos sigaieates reglan las relaciones jurídicas entre 
el deudor i el acreedor que toma la mina en prenda pretoria, mientras 
la mina exista en poder de segundo. 

Regla 1.* — El acreedor debe administrar la mina con el cuidado i 
bajo las mismas obligaciones que la lei impone a los socios administra- 
dores en las compañías mineras. 

Regla 2.* — No produciendo la mina lo bastante ni aun para atender 
a su legal i prudente laboreo, el acreedor podrá hacerse autorizar por 
el juez para aviarla i gozar del derecho de retención concedido a los 
aviadores, no solo respecto de las cantidades invertidius en los avíos i 
de los intereses corrientes a estilo de comercio, sino también de su cré- 
dito primitivo. 

I ¿cuál seria el laboreo legal, desde que el trabajo no es obligatorio, 
ni está obligado a sujetarse a prescripciones técnicas de ningún jénero? 

Este nuevo derecho que la lei otorga al acreedor que no puede cu- 
brirse ni de los costos del laboreo, no tiende sino a dar al acreedor, a 
título de aviador, una preferencia poco positiva, con la espectativa sola- 
mente de que la mina pueda mejorar en lo futuro. 



■"•'>'' 



\- 



Art. 158 

Hiéntras la mina permanezca en poder del acreedor, el 
lero tendrá derecho para visitarla, inspeccionar los tra- 
os, revisar los libros de contabilidad i los documentos 
tificativos. ya sea por sí o por representante, i para 
;er las observaciones i reparos que la contabilidad i el 
«ma de trabajos le sujiera. 

?odrá también solicitar el nombramiento' de un inter- 
itor con las facultades conferidas en el art. 152. 

egla 3.' — El minero por »a parte", mientras la mina permanezca en 
;r del acreedor, tendrá derecho para visibirla, inspeccionar los tra- 
ía, revisar loa libros de contabilidiid i los documentos justificativos, 
ea por si o representante, i para liacer aun en la misma mina n ofi- 
,3 dependientes de ella las observaciones i reparos que la contabilí- 
i el sistema de trabajos le sujiera. 

odi'á también solicitar el nombramiento de interventor con residen- 
311 la mina i con las facultades conferidas en el art. 152, para 
anoia de los trabiíjos i llevar cuenta de gastos i productos de la 
a. 

Art. 159 

>i el acreedor no laboreare lá mina cuidando de mante- 
la hábil, o si se le convenciere de fraude en la adminis- 
;¡on, o de que ésta es descuidada i dispendiosa, no 
tante habérsele representado i reclamado este abuso, 
derá el derecho de administrarla, i solo podrá solicitar el 
nbramiento de un interventor que perciba por cuenta 
acreedor los productos líquidos de la mina. 

egla 4." — Péfdida de la administración de parte del acreedor. Este 
era la administración de la mina que tenia en prenda pretoria, por 
quiera de estaa cánsales: 
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Por no laborear la mina cuidando de raantenerla liábil; - 

Por convencérsele de fraude en la administración; 

O de que ésta es descuidada i dispendiosa, no obstante de í¡ 
representado i reclamado el abuso. 

No obstante de perder la administración, queda: al acreedor 
cho de solicitar el nombramiento de interventor, que perciba pe 
suya los productos líquidos de la mina. 



Aet. 160 

En los concursos o quiebras de los mineros se ret 
a los acreedores para que tomen de su cuenta, si 
ren, el laboreo i administración de la mina; i los qi 
sintieren en tomarla, tendrán los mismos derechos 
gaciones establecidos respecto de los ejecutantes. 

Lo dicho se entiende sin perjuicio de los dereeh( 
cedidos a los hipotecarios i a los aviadores. 

Los acreedores hipotecarios o privilejiados sobre 1 
gozarán de derecho preferente para tomarla en ad 
traeion. 

Concursos o quiebras. 

Eli loa concureoB o quiebros de los mineros hai las especialic 
guien tes: 

1.* Requerir a los acreedores para que tomen de sa cuenta, 
ren, el laboreo i administración de la mina; i los que consienta 
marla, tendrán los mismos derechos i obligaciones establecidos 
título respecto de los ejecutantes 

Esto se entenderá úa perjuicio de los derechos de los hipotf 



I sin perjuicio del derecho preferente de los acreedores hipí 
o privilejiados sobre la mina para tomarla en administración. 

De modo qne tienen derecho preferente a la administracit 
mina en concurso o quiebra, en este orden; 

1," Los acreedores privilejiados; 



.J 
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2.^ Los hipotecarios i los aviadores respectivamente; 
3.® Los acreedores comunes que requeridos tomaren la administra- 
ción de la mina. 

Artículos transitorios 

Abt. 161 

Los poseedores actuales de minas podrán constituir sus 
pertenencias en la forma determinada por el presente Có- 
digo, sin perjuicio de los derechos adquiridos por terceros. 

Este artículo faculta a los actuales poseedores de minas para consti- 
tuir sus pertenencias en la forma determinada por el presente Código, 
sin perjuicio de los derechos adquiridos por terceros. 

Las minas actuales a que se refiere este artículo o tienen sus perte- 
nencias definitivamente demarcadas, o provisoriíimente con título pro- 
visional, o solo en via de contituirse provisoria o definitivamente. 

En el primer caso, la nueva constitución de pertenencia con arreglo 
al presente Código no tendría otro objeto que dar otra forma o una 
estension mayor que la actual, en cuanto lo permita la lei i sin perjui- 
cio de tercero, es decir, que haya terreno vacante hacia donde pueda 
hacer la variación que se pretenda. 

En el segundo caso, podrá hacer la demarcación o mensura de su 
pertenencia para constituir título definitivo conforme al presente Có- 
digo, pues no podría hacerlo en conformidad al anterior ya derogado, 
respetando siempre los derechos adquiridos por terceros, sea por estar 
ya demarcados a título definitivo, sea por tener derecho preferente a 
demarcar su propia pertenencia. 

En el tercer caso, respetando siempre los derechos adquiridos por 
terceros, no solo podrá, sino que deberá proceder a constituir su perte- 
nencia bajo el imperio del presente Código, por no poderlo hacer bajo 
el anterior, tratándose de completar las formalidades de un acto para 
adquirir derechos, como son los de la constitución de la propiedad mi- 
nera; lo cual concuerda con los principios establecidos en la lei de efec- 
tos retroactivos. 

En consecuencia podrán los actuales poseedores de minas dar nueva 
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forma i mayor eatension a saa pertenencias en cuanto lo pe 
Bente Código i con arreglo á él. I para usar de este derechf 
no se fija plazo deterraiuado, pudiendo ejercitarse ciiandi 
respetando los derechos adquiridos por terceros. 

Art. 162. 

Re.specto de los depósitos de carbón de pied 
playas marítimas i el mar adyacente, se prefe 
coneesionesalos actuales esplotadores que lo solí 
tro del término de un año, i para estender sus 1 
tuales. 

Este artículo, respecto a las concesiones de los depósitoi 
de piedi-a de las playas marítimas i e! mar adyacente, conf 
cho preferente a favor de ios actuales esplobidores de dích 
para estender -sii a labores actuales, (segim la estension que 
lea señale o la que permite el Código,) con tai de.que !o sol 
del término de vn ano contado desde la víjencia del prcsi 

No haciéndolo en el plazo indicado, los actuales espióte 
drán reclamar preferencia alguna ni estendor sus labores 
eatension designada en la concesión primitiva. 

Art. 163 

El Presidente de la República reglamentará 1 
de esplotar laa materias de aprovechamiento coi 
se refiere el articulo 4," i los casos en que hü 
formarse las pertenencias mineras, conforme a 1 
parte del mismo articulo. 

Este articulo, mas bien que transitorio, es esplicativo de 
bre la manera de esplotar laa materias de aprovechamiento 
articulo viene a llenar ese vacio confiriendo al Presidente 
blica la reglamentación de la manera de esplotar las referida 
i los casos cu que haya de formai'se pertenencias mineras c 
plotacion se haga en establecimientos fijos. 
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Por eso decíamos esplicando el art. 4.^ que mientras no se reglamen- 
tase dicha esplotacion por la autoridad competente, debia respetarse 
entre los concurrentes el derecho de primer ocupante sucesivamente 
por el orden de ocupación. 

Art. 164 

El Presidente de la República queda autorizado para 
dictar los reglamentos que sean necesarios para facilitar 
el pago de la patente, remate de las minas i organizar su 
empadronamiento i el cuerpo de injenieros del ramo. 

Este artículo confiere al Presidente de la República la autorización 
para dictar los reglamentos que sean necesarios para facilitar el pago 
de la patente de minas, el remate de éstas por falta de dicho pago, i 
organizar su empadronamiento i el cuerpo de injenieros del ramo. 

Ademas de estos reglamentos incumbe al Presidente de la República 
dictar los reglamentos de policía i seguridad a que se refieren los artí- 
culos 68 i 69 de este Código. 

Art. 165 

El presente Código comenzará a rejir el 1.^ de Enero 
de 1889, i en esa fecha quedarán derogadas, aun en la 
parte que no fueren contrarias a él, las leyes i ordenanzas 
especiales preexistentes sobre minería. 

Este artículo, que ha debido ser el final del Código, designa la fecha 
de su vijenciá, el 1.® de Enero de 1889, quedando desde esa fecha de- 
rogadas, aun en la parte que no fueren contrarias a él, las leyes i Or- 
denanzas especiales preexistentes $obre minería. (1) 



(1) El anterior Código al consignar en su art. 212 análoga disposición 
fijaba para su vijenciá el 1.* de Marzo de 1875. Corta vida, apenas catorce 
años no cumplidos. Ha muerto a la edad de la pubertad. El presente alcan- 
zará a la mayor edad? Puede ser, aunque lo dudamos por las deficiencias i 
falta de su propio organismo. El tiempo dirá si nos equivocamos. 



Los actuales dueños de minas no estarán oblij 
pago de la patente hasta la fecha que señale el f 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, ln 
a bien aprobarlo i sancionarlo; 

Por tanto, promúlgaese i llévese a efecto i 
sus partes como lei de la Eepública. 

JOSÉ MANUEL BALMACEDA 

Julio Basados Espinc 

El último nrticulo es una aclaración ai art. 133 relativamer 
cha del pagode la patente i-especto a los actuales dueños de mi 
nea deberán pagarla a^iticipada en el mismo mes de Marzo de 
como se dispone en el citado iirt. 133 i en conformidad a 
que corresponda según la clasificación que se hace en el art. '. 

Santiago, Enero de 1889, — José Eovest. 
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